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¿LEYY 

JUSTICIA 

O RAZÓN 

DE ESTADO? 

Alicia Hernández 

Chávez 

La revolución que Emiliano Zapata inició 
en 1911 en Anenecuilco y Villa de Aya/a 
contra las autoridades federales y estatales 
fue un intento p_or recuperar formas de
organización comunal que. estuvieron a 
punto de desintegrarse durante el 
Porfiriato, cuando el régimen de 
industrialización del campo -con el 
ingenio azucarero como piedra de toque­
despojó a muchos pueblos de More/os de las 
tierras, aguas y bosques que desde la 
Colonia les pertenecían legalmente. Por ello 
la vindicación zapatista, antes que las 
armas, blandió las mercedes firmadas por 
la Corona española para acreditar el 
derecho de los pueblos a los terrenos en 
disputa, amenazados por los poderosos 
hacendadof de la región. Un poco antes de 
morir, Zapata entregó estos títulos 

L 
a legalidad y justicia del alegato [del pue­
blo de Anenecuilco] colocaban al gobier­
no ante un problema sumamente delicado. 
Por todos era sabido que las haciendas 

azucareras en su conjunto explotaban una décima 
parte de sus propiedades, aproximadamente 30 000 
hectáreas, de una superficie total de 334 000 que 
reivindicaban como de su propiedad. Las 30 000 
hectáreas regables se dividían en tres partes: un ter­
cio para caña moledera, otro tercio para la plantilla, 
y el resto se hallaba "descansando" para permitir a 
la tierra recuperar su vigor. Los hacendados sabían 
lo costoso de cada campo de caña, que según sus 
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primordiales a Francisco Franco, secretario 
de un club liberal de Ayala, a cuya muerte 
los importantes documentos parecieron 
perdidos para siempre. Sin embargo, desde 
1947 los guardó celosamente Jesús Sote/o 
Inclán, quien después de estudiarlos con 
minucia y basar en ellos su Raíz y razón de 
Zapata, decidió entregarlos a la nación. Por 
apoyarse en esas mismas fu entes primarias, 
y extraer de ellas savia renovada, 

. Anenecuilco. Memoria y vida de un pueblo, 
editado por El Colegio de México, es una 
contribución destacada al conocimiento de 
ese pueblo morelense que de generación en 
generación conservó en una ''cajita de hoja 
de lata'' los testimonios escritos de su 
memoria histórica. En seguida ofrecemos a 
nuestros lectores un fragmento del capítulo 
4 de esta obra. 

cálculos requería una invers1on de aproximada­
mente tres y medio millones de pesos por cada 
1 O 000 hectáreas sembradas. De allí que sostuvie­
ran que no se sembraba más "porque sólo para eso 
alcanzaba el agua". Algo dedicaban al arroz y una 
parte a la cría de ganado, que utilizaban en las labo­
res del campo, del ingenio y para transporte. El 
arriendo de tierras a aparceros y jornaleros se reali­
zaba con frecuencia a cambio de un 10% de la co­
secha, a condición de que sólo fueran siembras de 
temporal sin derecho al uso del agua de riego. 

El problema de fondo ante el que se encontraba 
el gobierno era que las haciendas azucareras cubrían 



el 75 % del presupuesto del estado de Morelos, y la 
cantidad que la entidad pagaba a la federación por 
cuenta de las hacienda s era de 160 000 pesos. El go­
bernador Alarcón sabía que si el juicio se abría ante 
los tribu nales comp etentes, cundiría como reguero 
de pólvora por los otros pueblos. No es que tuviera 
dudas respecto a los derechos de siembra de los de 
Anenecuilco en los campos del Huájar , La Canoa o 
Chaut la. También sabía que los ganados desde tiem­
pos antiguos tenían derecho de pastoría en los 
montes aludidos , y ciertamente que en ocasiones 
traspasa ban los cetcos causando daño a los sembra­
dos de caña. Alarcón había nacido con el medio si­
glo, y después de desempeñar tantos e.argos en el 
mismo distrito de Morelos sabía "dónde andaba la 
madeja " pero no " por dónde jalar el hilo". Al ini­
cio de su gob iern o, en 1894, se supo imponer y lle­
gar a ciertos arreglos para ''tapa rle el ojo al ma­
cho", pero ahora los hacendados ya no aceptaban 
tregua ni escuchab an y mucho menos ent endían ra­
zon es. Además, él ya estaba cansado y enfermo. Si 
se le daba solución definitiva a lo de Anenecuilco, 
que aparentemente se reducía a que se les garantiza-
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ra la posesión y propiedad de "sus siembra s de tem­
pora l en los terreno s denominados Huájar, Chautla 
y La Canoa, que están comprendido s en la merced 
de tierras conc edida a nuestro pueblo el 25 de sep ­
tiembre de 1607 por el virrey de Nueva España, 
ho y México, según consta en el mapa respec tivo y 
de cuya propiedad nos ha despojado la hacienda de 
El Hospital ", todo terminaría por comp licarse 
más. La petición de Anenecuilco no repre sentaba 
un caso aislado , pues decenas de pueblos de la enti­
dad y centenas en el país se quejaban de superposi­
ción y confusión de lindero s, de títulos poco cla­
ros, de violación continua de los usos y costu mbres 
nuevos y antiguos. Cualquier paliati vo que Alarcón 
pudiera sugerir llevaba a un enfrentami ento con los 
hacendados , quienes eran incapaces de ent ender 
de derechos de pueblo antiguo, de la elecció n de 
sus autoridades y de representantes que asumen el 
compromiso del buen gobierno según sus usos y 
costumbres. 

Los hacendados , en cambio, sólo hab laban un 
lenguaje, sólo querían entender una cosa: que sus 
industrias prácti camente sostenían al estado de Mo­
relos y eran de las que más aportaban a la federació 1. 

Estaban convencidos y así lo escrib ieron y firma­
ron Luis García Pimentel, Emmanuel Amor, Manuel 
Araoz , los hijos de Antonio Escandón, María Escan­
dón de Bush, Tomá s de la Torre , José Pagaza y 
otros connotados empresarios del país y dueñ os de 
haciendas en el estado, que " la cantid ad de tierra 
que un hombre puede atender con una yunt a de 
bue yes no rinde en bruto más que unos 300 pesos. 
En cambio, los 250 días de trabajo en los cañavera­
les o en los ingeni os repre sentaban para una familia 
un ingreso mínimo de 750 pesos" . Según ellos, la 
so lución era que ese vecino de Anenec uilco o de 
cualquier otro pueblo pusiera a su familia entera a 
trabajar en los cañavera les y en el ingeni o y así po ­
drían ganar hasta el triple de lo que extraía n arando 
sus pedazos de tierra que tanto peleaban. Su inco m­
prensión de ese otro México les llevaba a ver como 
solución que el jefe de familia trabaja ra 150 días 
como gañán o tareano o en el campo ganand o un 
peso diario, o 100 días como cortad or de cañ a, tra­
pich ero, carretero, alzador, centrifuguer o , deve n­
gando dos pesos diarios como mínim o . Afirmaban 
que había " muchos que ganaban tres y cuatro pe­
sos al día y si a ello sumaban el trabajo de dos de 
sus hijo s a razón de 75 centavos diario s podría n ga­
nar un total anual de 725 pesos". 

El gobernador Alarcón, como el mismo Porfirio 
Díaz, sabía muy bien cuál era la situación. Estaban 
frente a dos mundos tan distante s uno del otro que 
no había remedio a la vista. El gobernador optó por 
"esconder la cabeza aunque dejara toda la co la fue-



ra " a su próximo sucesor. El 9 de junio de 1907 los 
señores Avelino Salamanca y demás "ocursantes" 
de Anenecuilco entregaron un escrito al goberna ­
dor Alarcón en el que , una vez más , exponían su 
alegato pidiendo básicamente lo mismo: que su ga­
nado pastara en terrenos que Alonso decía eran 
propiedad de la hacienda, que no se les despojara 
de los terrenos de sembradura de los campos tantas 
veces citados y que se indujera a la hacienda a res­
petar el compromiso que había contraído con ante­
rioridad. En esta ocasión el gobernador ya ni los 
atendió. A los 1 O días r_ecibieron un escrito que de­
cía: " El gobernador desea dar _a ustedes el apoyo 
que le fuere posible ... pero les hace notar que no 
se le ha presentado por ustedes ninguna constan­
cia . . . que acredite sus alegados derechos a la pro­
piedad del terreno actualmente poseído por don 
Vicente Alonso, ni tampoco le consta el compro­
miso que dicen ustedes contrajo este señor para 
el arreglo de la cuestión sobre dicho terreno ... '' 
Concluía exhortándolos a que formaran una comi­
sión de seis personas caracterizadas para que por 
conduct o del jefe político presentaran los docu­
mentos que acreditaran sus derechos. "El día 15 
de julio se presentaron las seis personas aludidas, 
quienes exhibieron al propio magistrado los títulos 
que amparan la propiedad de los terrenos en cues-

LA OEA OTORGA 
A JOSEFINA 

ZORAIDA 

conformidad con la decisión que 
adoptara el jurado constituido , me 
es muy honroso y placentero hacer 
de su conocimiento que la 
profesora Josefina Zoraida Vázquez, 
prestigiada investigadora de 

VÁZQUEZ 
EL PREMIO 
INTERAMERICANO 

DE EDUCACIÓN 
''ANDRÉS BELLO'' 
Estimado doctor Ojeda Gómez: 

Por encarg o del Secretario 
General de la OEA, Embajador Joao 
Clemente Baena Soares , y de 

El Colegio a su digno cargo, ha sido 
seleccionada como ganadora de la 
edición 1991 del Premio 
Interamericano de Educación 
"Andrés Bello". 

La decisión del jurado en 
cuestión se adoptó para reconocer 
su labor innovadora en la enseñanza 
de las ciencias sociales, 
especialmente de la historia, y a la 
trascendencia de su obra en el 
ámbito interamericano, poniendo 
de relieve los valores culturales 
autóctonos. 

El premio de referencia fue 
instituido por mandato del Consejo 
Interamericano para la Educación , la 
Ciencia y la Cultura (crncc) y 
anualmente se concede para 
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distinguir al investigador de la 
región que más haya destacad o 
dentro del campo educativo. 

Un poco más adelante, y con su 
anuencia, se progr~ará el acto de 
entrega del premio, que con siste en 
un diploma y en la asignación de 
30 000 dólares al ganador. 

Al transmitir por mi lado mis 
más afectuosas felicitacione s a 
El Colegio de México por el hecho 
de que una de sus más conn ota das 
investigadoras se haya hech o 
acreedora del máximo galardó n que 
se otorga regionalmente por parte 
de la OEA en el campo edu cativo , 
reitero al señor presidente las 
expresiones de mi mayor aprec io y 
siempre distinguida consid eración . 

Texto íntegro de la carta enviada po r Ma­
ría Engracia Madinaveitia, Oficial de Apo­
yo para Servicios Directos de la O EA, a 
Mario Ojeda Gómez , _president e de El Co­
legio de México. 



tión y éste contes tó que los iba a someter a estudio 
y examen de personas que al efecto designaría ha­
bie ndo extendido recibo de la entrega de esos do ­
cument os para que a su presentación les fueran de ­
vue ltos" . Más de un año vivieron pendiente s del 
resultad o y cuando pidieron la devolución de sus 
documentos les respond ieron que ya se habían 
"ex traviado ". 

La elección de 1909 se avecinaba y los políticos 
y autoridades de de cenas de pueblos como Ayala, 
Anenecuilco y Cuautla sabían por experiencia que 
su parti cipación política sí pesaba -era importan­
te-, pues gracias a ella habían logrado la autono­
mía de su estado en 1869 y habían presionado para 
que después de una década de gobernadores nefas­
tos saliera electo "un hijo del estado " en 1894. 
También sabían por experiencia del valor de su 
voto , de la movilización de centenares de autorida­
des , rep resentant es de pueblos como los de Anene­
cuilco, de sus vecinos, de los peq ueño s prop ieta­
rios y rancheros. Incluso los munícipes, síndicos y 
regid ores de los ayuntamientos resen tidos por la in­
tromisión en el gobierno interno de las jefaturas 
política s, padecían de una manera u ot ra por la vio­
lación de soberanías , de derechos antiguos y nue­
vos, po r la cerrazón del gobierno y el avance sin 
tregua de las hacien das . Por ello no dudaron en for­
mar los club es po líticos en favor de un hijo del esta­
do a la guberna tura : Leyva. No estaban dispuestos 
a que del centro les mandaran un foráneo, quien 
además de ser un miembro de las familias de hacen­
dado s más ricas era un perfecto extraño a la entidad 
y a sus pro blemas . 

La república liberal "en vilo" 

El simbolismo de la candidatura de Leyva en More­
los, dice John Womack, reactivó la difusa e inconexa 
oposi ción que floreció en la Repúbli ca Restaurada, 
oposición republicana liberal que por las transfor­
maciones que súbitamente se vivieron en las postri­
merías del Porfiriato -sobre todo con el viraje en 
la política- había acabado sumergiéndose . Interna­
mente en su pueblo y en conexión con vecinos de 
pueb los contiguos , los de Anenecuilco siguieron 
actuando sordamente, sigilosamente. Al calor del 
hogar y cob ijados por la oscuridad de la noche , en 
plática con sus hijos , al escuchar a los ancianos , 
los habitantes de Anenecuilco mantuvieron vivos los 
anhelos y expectativas de ese primer liberalismo re­
publicano, de la rica-exper iencia de una vida políti ­
ca entre lazada a partir de sus autoridades , con los 
ayuntamientos y con sus representantes en el go­
bierno del estado. La votación de 1909 contra Es­
candón era a la vez "un renac imiento , una reorga-
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nización y un retorno para ellos ". La efervesc e eta 
electoral coincidió con la dispu ta por la vicepr ,i­
dencia de la Repúblic a. Tant o reyistas como made­
ristas se hicieron presentes en la de por sí agita la 
política morelense. Llegaron de fuera antirree lecc J­

nistas de primera línea co mo Francisc o Cosío R >e­
lo, Alfredo Robles Domínguez y el edito r de México 
Nuevo, Juan Sánchez Azcona. La elecc ión para 10-
bernador del estado de Morelos se convirti ó e• el 
laboratorio del ejercicio electoral naciona l, compe­
tencia en la cual reyistas y made ristas y el mismo 
Díaz midieron su fuerza . A los gobiernistas, la car 1-

paña se les fue de las manos y cuando a fines de fe­
brero de 1909 palparon el vigor de la oposición en 
la concentraci ón de leyvistas en Cuautla, se asus a­
ron . Con la congre gación de más de 15 000 leyvis­
tas en Cuautla , símbolo del liberalismo repubh ca­
no, ese 22 de enero se rompió la resistencia pasi 'ª 
y afloraron los agravios polít icos de miles de pe­
queños rancheros , vecinos de los pueb los y políti­
cos liberale s. Fue éste el momento culmina nte del 
despertar republicano que desencadenó la forma­
ción de clubes elec tor ales encabezados por los ciu­
dadanos más destacados de cada pueb lo . El tiempo 
apremiaba, dado que en escasos 15 días se realiza 
rían las elecciones primarias para electores de dis­
trito. 

En Ayala se formó el Club Melchor Ocampo, con 
Refugio Yáñez, antiguo presidente municipal , el 
maestro Torres Burgos y Luciano Cabrera, a su ca­
beza. Anenecuilco se adhirió al mismo club, y al 
frente de su representac ión estuv ieron Francisco 
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.. 
Franco com o secretario , Eduviges Sánche z, Rafael 
Merino , Emiliano Zapata y Teodo ro Placencia, to­
dos miembros de la Junta Defensor a de Tierras de 
Anene cuilco. La nue va generación que asumía la re­
p resenta ción de los derechos del pue blo. no era no­
vata . Cargaba consig o un legado histó rico ro busto 
y sólid o. Los Franco , los Merino y los Zapata eran 
pariente s; Rafael Merino , hijo de don José , era uno 
de los hom bres más respetados de Anen ecuilco y 
tío de Emiliano Zapata ; los Zapata, Salazar y Fran­
co eran primos hermanos y en algún mom en to de 
su histor ia todos habían tenido que ejercer algún 
puesto de respo nsabilidad en la comun idad. Gra­
cias a esa exper ien cia y a la activación y capacidad 
de los ciudadanos, logr aron en pocas sema nas dar 
un giro a las elecc ione s. En lugar de un a victor ia 
arroll adora par~ Escandó n , el gobierno sufrió una 
derrot a. Alarmado por los resultados en el recuento 
de votos en los colegios electo rales, dond e tuvie­
ro n un peso significativo los part idarios de Leyva, 
recurrió al fraud e elec tora l más burd o. Escandón 
tomó posesión pero dejó en marcha una red orga ­
n izativa, una pos ición articulada, a la cual debía res­
ponder si quería restablecer la conv ivenc ia social. 

La era de la pl antación 

Los hacendados y su flamante gobernador avanzaron 
co n pasos firmes hacia una nueva era en donde la 
gran industria azuca rera y sus der ivado s se desarro ­
llara sin lastres del pasado. La solución era crear las 
condi ciones par a abolir los usos , costumb res y de-
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rech os de los pue blos, favoreciendo la transform a­
ción de sus habitantes en trabajadores asalariad os 
de los cañaverales , de los ingenios , de sus indu s­
trias en general. Pablo Escandón, su gobern ador, 
estre nó su mandato sin titubeos con un reavalúo 
drás tico de la pro piedad rústica y urban a del estado 
de Morelos, que debió llevarse a cabo sin excep­
ción ent re julio y agosto de 1909 para ser confir ma­
do po r una junta de " ocho propietarios idóneos" y 
ser ratificado por un a Junt a Revisora en Cuernava­
ca. Cumplido el trámite se ingresó como títu lo defi­
nit ivo al Registro Público de la Propieda d . La Ley 
de Reavalúo General de la Propiedad Raíz fue pro­
mulgada sin discusión por el congreso del estad o. 
Así en seco y de un plumazo se pretendía borrar 
mediante un registro adminis tra tivo siglos de histo­
ria, una trama social y el traslape de dere cho con­
suetud inario , legislación colonial y un siglo de cons­
tituciomlismo que aún no acababa de cob rar su 
forma definitiva . 

La Ley de Reavalúo General de la Prop iedad R~ z 
reducía la cont ribución de los grand es prop ietar; s 
para afec tar tanto a p equeños propietari os como t 

los dueños del peq ueño come rcio y de predios u 
bano s. Más important e aún fue el hecho de que la 
ley no contemplaba la posi bilidad de defensa de tí­
tulos comunales, es decir , el fund o legal de los pue­
blos - las 600 varas de su fund ación- , los que se 
debían registrar a título indivi dual. Los predios que 
se disfrutaban en co mún y que se distribuían para 
su uso según las normas y acuerdo s de los veci nos 
de los pueblos también se debían registrar indivi­
dualmente . Se llegaba así a una des amortizació n de 
bienes de comunid ad con el resultado de que cada 
uno de los hacen dados procedi ó a registrar com o 
sus prop iedades, con los mapas precisos que los in­
geni ero s habían elaborado recientement e, una bue ­
na parte de las tierras municipales y de comun idad . 
El resultado lo observamo s en el mapa de régimen 
de pro piedad de 1910, en el cual se observa que los 
límites de las hacien das cercaban todo el terri torio , 
com pren didas las tierras que estab an en litigio. 
Apenas si se respe tó el fundo legal y las tierras de 
p equeña propiedad o co munal que en su mayo ría 
se localizaban en la zona montañosa del norte del 
estado. Al final del año de 1909 el Registro Púb lico 
de la Propiedad de Cuerna vaca cont ó co n los datos 
precisos: 28 hacendados eran dueños del 77% de la 
to talidad de la tierra de Morelos, 3 % de tierra de 
me nor calidad estaba en manos de 28 ranc heros y 
más de 100 pueblos vivían del 20% de la supe rficie, 
un a par te destinada a sus casas, iglesias, escuela s y 
huertos , más una o dos hectáreas de sembrad ura ; el 
resto era tierra cerril o bo scosa de difícil acceso por 
con cent rarse la mayoría al nor te de la entidad. 



PODER Y 
DIPLOMACIA 
EN 
NICARAGUA: 
LA CREACIÓN 
DE LA 
GUARDIA 
NACIONAL 

René Herrera Zúniga 

Es indudable que Nicaragu a ha 
protagonizado el proceso sociopolít ico más 
imp ortante de los últimos tiempos en 
América Latina. Entre la toma violenta del 
poder por parte del Frente Sand inista de 
Liberación Nacional en 1979 y su entrega 
pa cíf ica a una coalición opositora desp ués 
de diez años de gobierno revolucionari o y 
guerra civil, queda comprendido un ciclo 
de transición política sin precedentes en la 
historia regional. 

El libro de René Herrera Zúniga 
Relaciones internacionales y poder polític o 
en Nicaragua, de donde hemos tom ad o el 
pasaje siguiente, es un minuci oso recuento 
de la vida política nicaragü ense desde su 
independencia de España hasta la caíd a de 
Anastasio Somoza. El panorama que nos 
ofrece , caract erizado p or la imposibili dad 
de establecer instituciones sólidas para la 
convivencia política, no sólo aporta 
elementos que permiten entender el per iodo 
sandinista desde una perspectiva histór ica, 
sino que sus rasgos principal es p ueden ser 
extra polados, con las reservas del caso, a 
gran parte de los países latinoam erican os 
en diferentes momentos históricos. 



e umberland , enviado espec ial del go­
bierno de Estados Unidos a Nicaragua, 
valoraba al país en 90 millones de dóla­
res. Las ciudades , con sus tierras urba-

nas, sus construcc iones y sus mu ebles, valían 20 
millones; los terrenos agrícolas co n sus mejoras, 
23 mi llones; los bo sques y maquinaria instalada , 15 
millones; la prod ucción anual agrícola, incluye nd o 
el valor del ganad o, 25 millones; las minas en o pe­
rac ión , 5 millones; los edificios públicos y pro pie­
dades varias del gobierno, 1 millón cincuenta mil; 
los ferroca rriles , 4.5 millones; el Banco Nacional , 
medio millón; las reser vas monetaria s, 2 .3 millo ­
nes. Todo el paí s, meno s su deuda qu e era de 8 mi­
llones 350 mil y las inversi one s externas que eran 
de 1 O millones, valía 90 millones de dólar es . Entre 
tos 638 mil nicaragüenses de entonces, qu edarían 
ped acit os de riqueza de 141 dólare s . .. calculando 
et ingreso nac ional en 25 millones de dólare s, el in­
greso per cápita apenas llegaba a 40 dólare s. 

Esta pob reza nacio nal , decía Cumberland, es 
result ado de la inseguridad en que viven los nicara­
güen ses, care ntes de una voluntad de previs ión ha­
c ia el futuro ; siempre están esp erando disturbios . 
Aun así , la riqueza y el ingre so no están altamente 
conc entrad os en un pequeño grupo. Hay muchos 
terrat enientes , que son la clase p rincipal , pero so n 
relati vamente pobres. Los co mer ciantes y los pro­
fesiona les son poco s; los trabajadore s rurales y ur ­
ban os suman 125 mil personas y parti cipan del in ­
greso naciona l con 200 dólares anuales cada un o, 

¡ 
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pero hay muchos que ganan cin cuenta cent avos de 
dólar al día. El gobiern o se lleva una buena parte 
del ingres o, el 16% . Estar en el gobie rno es rent a­
ble , por eso hay que buscar có mo llegar a él. 

Nicaragua era un país pobr e y barato , de subsi s­
tencia , que había intentado a finales del siglo pasa ­
do, con la experiencia de la rev olución liber al y fi­
nanciado por la producción cafetalera , valer un 
poco más. Pero había fracasado . Plagado de cr isis v 
revueltas armada s ent re sus peq ue11as y estre cha s 
élites, el país estaba vencido , int ervenid o y en per­
manente agitación. Acordada la paz los no rteam eri­
canos ofrec ieron ayuda . La posibilida d de un po der 
nacional sobre un territ orio apen as identifi cado, en 
el qu e habitaba un a pobla ción escasa y dispersa, pa­
recía imp osible . 

El general Moneada se ganó la simpatía de los 
norteame ricanos , quienes, de seo sos de ev itar la 
cand ida tura de Sacasa, lo enc ontrar on un buen can 
didato liberal. Así Moneada fue designado cand icla 
to liberal a las elecc ione s de 192 8. Manchán dose los 
dedo s co n mercu rocro mo , los votant es eligieron a 
Moneada el 4 de no viembre de 1928 . El 27 de di­
ciembre se celebró el acuerdo Munro -Cuadra que 
creó la Guardia Nacional. El p rimero de ene ro de 
1929 Moneada asumió la presidencia y el 1 9 de fe 
brero el Congr eso n icaragüense aprob ó la ley crea­
dora de la Guardia Nacional. 

Para Moneada, como para el resto de los polí­
ticos, la creación de la Guard ia Nacional e ra un 
proble ma . Él la quería manej ar en ben eficio ele su 



partido como Chamorro lo había hecho cuando So­
lórzano. Para los norteamericanos, por el contrario, 
la forta leza de una Guardia Nacional fuera del con­
tro l de los partidos era una salida a su compromiso 
de intervenci ón. Los políticos no querían un poder 
militar aislado de sus conflictos. Cuando fue creada 
qued ó bajo el mando de oficiales norteamericanos. 
Antes de trasladar el mando a oficiales nicaragüen­
ses, los po líticos mani obraron para imponer las re­
glas del traslado. Todos querían un balance favora ­
ble a las fuerzas política s históricas y no un tercero 
en discordia. 

Mientr as , la guerra de Sandino continuaba en 
las montañas del norte con baja intensidad. Los 
marines eran cada vez menos. De cinco mil ma­
rines al inicio del gobierno de Moneada , sólo que­
daron dos mil para 1932. Los años en el gob ierno 
fueron un tormen to para Moneada pues nadie le 
hacía caso. A ratos buscaba a los conservadores, a 
ratos los enfrentaba, pero nunca co nseguía real­
mente gobernar. Sólo las tropas norteamericanas 
lograban apenas inhibir el estallido de los partidos. 
La Guardia Nacional bajo mando militar norteame ­
ricano crec ió y se responsabilizó cada vez más de 
la lucha contra Sandino . Los norteamericanos que­
rían que las elecciones de 1932 cerraran su presen­
cia militar , pero no se veía en los políticos madera 
para gobernar sin su presencia. 

Moneada, jugando al viejo juego , pronto per ­
dió el apoyo de su pa rtido pues quería cambiar la 
Con stitución para prolongar su period o de 4 a 6 
años y para ello bus có apoyo en los con servadores. 
Pero Chamorro no tu vo interé s en apoyarlo, pue s 
tenía como siempr e su propio juego. Los liberales , 
resentidos , se opusieron a Moneada y nominaron 
como su candidato a Juan Bautista Sacasa, el ex­
vicepreside nte. Los co nser vadores pres entaron su 
vieja carta política, Adolfo Díaz. Los norteamerica­
nos empeza ron a preoc uparse más por la guer'ra de 
Sandino que por la sucesión presidencial y creye­
ron que qu izá era tiempo de retirar su veto a Sacasa. 
Ahora los norteameri canos jugaban el juego de los 
liberale s y respaldaron a Sacasa, quien ganó las 
elecc iones de 1932. Por fin, los libera les podían de­
cir que todo iba bien, pero, dueños de su propio 
miedo , pidiero n a los· norteam erican os que no se 
fueran. Los políticos ni eran populares ni eran fuer­
tes , y Sacasa menos. No eran fuerzas competiti vas 
capa ces de estab ilizar al país con o sin la pres encia 

' de los nortea meri cano s. Ése era el drama del país. 
Y ése era también el drama de los norteamericanos. 

Los liberales y los conse rvadores no lograron 
reconciliarse. Una sed primitiva de poder les llevaba 
constantemente a cuestionar la fuerza del contra rio . 
No estar en el poder ~ra un castigo inaceptable. En 
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consecuencia, había que forzar la interrupció n del 
gobierno contrario. La falta de un botín atract ivo, 
pues se trataba de una economía pob re con un go­
bierno que siempre le debía sueldos atrasados a sus 
empleados , demue stra que el primiti vismo indivi­
dua l pre valecía en la política de los partidos. 

Los norteameri canos , con o sin marines , esta­
ban atrapados en un juego cada vez más com plica­
do y costoso y creyeron qu e había llegado el mo­
mento de irse nu evamente de Nicaragua. 

Las fuerza s económicas locale s se mo vían lenta­
ment e , jaloneadas de un lado a ot(o, pagando una 
guerra loca que no terminaba nunca . Pero el dr ama 
había durado bastante y sus actores se volvían vie­
jos. En la economía y en la políti ca habían apar eci­
do nuevo s actores. 

Sandino clamaba en las monta ñas qu e con su 
triunfo " qu eda ría prendida la mecha de la explo­
sió n proletaria contra los imp erialistas de la tierra'' . 
Su discurso , emotivo, había salido de las mo ntañas 
y reso naba en lejanos sitios pero no llegaba a Mana­
gua, y cuando llegaba , como qu e nadie qu ería oírlo. 
Era un discurso lejano. Los norteameri canos que­
rían irse . La Guardia Nacional había sido creada y se 
encontraba en proc eso de organizac ión. El tras lado 
de l mando a oficiales nicaragüenses debía hacer se 
pronto . El presidente Sacasa, co ntr a su gusto , nom ­
bró jefe director de la Guardia Nacional al genera l 
Anastasia Somoza García, uno de los más jóve nes 
generales del ex-presidente Moneada , que había 
ocupado los cargos de jefe político de León y mi­
nistro de Relaciones Exterio res. Presionados por el 



m iedo del aband ono norteamericano, los políti cos 
pedía n co nciliación int ern a. Sabían bie n que sin los 
nortea m er ican os es taban listos p ara re iniciar la con­
fronta ción, po r lo que se pr opus ieron co mo fórmu­
la salvad ora su vieja aunque nun ca ser ia idea de 
divid irse "en armoniosa co nvivencia " los cargos 
púb licos . Y, ade más , disp usieron ofrecer la p az a 
Sandin o . Al fin y al cabo los nor teamer ican os se 
iba n y eso era lo que Sandino qu ería p ara abando­
nar la gue rr a . 

En 1933 el m iedo cun día en la clase po lítica . La 
relación especial entre Estados Unidos y Nica ragua 
se es taba termi na ndo . El pa ís no había ganado na­
da . La eco nomía , pese al crec imiento de la p ro duc­
ción cafeta lera , estaba en ruin as, co m o en ruina s es­
taba la econo mía mu nd ial. 

Sand ino , ya sin los nortea mer icanos en el país, 
deci d ió firmar la paz co n el p reside nt e Sacasa. Aun 
cuand o desarmó a una pa rte de sus hombres, Sandi ­
no se quedó ah í, co mo una esp ina clava da e n el vie­
jo o rden. Los no rteame ricanos , los p olíticos, los 
guerrill eros de Sandi no, todos juntos, mos traba n el 
cuerp o e rosio nado de l orde n nacio nal. 

La c risis se hab ía prolo ngado demas iado y sus 
actores hab ían envejec ido. Nuevos hombr es es ta­
ban apar ec iendo . En cierto modo , la crisis había 
ab iert o esp acio pa ra nu ev os bus cadores de po der. 
Esos nue vos hombres eran diside nt es que ha bían 
realzado , co n su desprec io a los vie jos po líticos, la 
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imagen de l hombr e fue rte. Sand ino en la mont aña, 
Som oza en la ciudad, ambos era n hijos de la crisis 
del viejo orde n, amb os te nían en co mún su desp re­
cio por los po líticos. Y ambos, tam bién, creía n po­
de r gobe rnar sin los marin es, sólo que Sandi no es­
taba en contr a de los amer icanos y Somo za no. 
Aunq ue ahora ambos tenían las armas , só lo uno po­
día queda rse. Sacasa no qu ería a ninguno de los dos 
pero pensó que de jarle a Sandino un poc o de fuer­
za podría se rle út il para fren ar a Somoza . Y así lo 
hi zo. Cuando negoció con Sand ino , Sacasa le per­
mit ió no ent rega r toda s sus arm as y le devo lvió al­
gu nas de las que ya había entr egado ; cubrió sus gas­
tos de estanc ia en el no rte del país y dest inó 
rec urso s para la inve rsión en ob ras en la zona 
co nt ro lada p or Sand ino . De hecho , aunq ue había 
rechazad o la idea de Sandino de crea r un Depar­
tam ent o para él en los terr ito rios de l norte , le per­
mitía mant ener su influen cia polí tico -milit ar en la 
zona. El juego fue explotado por Sandino pu es se 
dedic ó a nega r la co nst itucion alidad de la Guardia 
Nac ion al y a fom ent ar el co nflicto entre Sacasa y 
Somoza . Era un juego qu e estaba de stinado a fraca­
sar. En ce rrado en las lejanas mo nt aña s, care nt e de 
la habil idad necesa ria para ne goc iar su inser ció n en 
la vida po lítica de l país, Sandino termi nó siend o 
víc tima de los jueg'?s de Sacasa , lo qu e lo llevó a en­
fre nt amientos de fin itivos co n Som oza de los que 
habría de salir finalmente derro tado. 

', 

t 

in/ anti! mexicana (selecc ión , 
pró logo y no tas de Mercedes Díaz 
Roig y María Ter esa Miaja). 

La pu blicación en sistema Braille 
d e Naranja dulce , limó n parti do 
es pa rte de un pro yecto de 
public aciones de IBM de México para 
po ner a dispos ición del p úblico 
inv ident e algu nas obra s litera rias y de 
con sulta de particular importanc ia. 
Dentro del mismo proye cto es tán in­
clu idas o tras publicac iones de 
El Colegio de México , como el 
Dic ciona r io básico del españ ol de 
Méxi co , coo rdinad o por Luis 
Ferna ndo Lara, cu ya edició n Braille 
fue pre sentada e l año pasado ; y la 
H is toria gener al de Méx ico, 
coord inada po r Daniel Cosío 
Villegas, de p róxim a pu blicac ió n . 

Felicitamo s caluro samente a IBM 

de México por este p aso adela nte en 
un pro yec to tan loable y neces ario. 



CARLOS A. 
MADRAZO: 
UN POLÍTICO 
JOVEN EN 

,,, 
EL MEXICO 
CARDENISTA 

El mo vimi ento revolu cionario ini ciado en 
México en 19 1 O desemboc ó fina lmente en 
un siste ma po líti co con car acterístic as muy 
peculiar es. El libro de Rogelio Herná ndez 
Rodríguez La forma ción del polí tico 
mexi cano . El caso de Carlos A. Madraza , de 
próxima aparición , describe los a va tares 
de la l'ida política de quien llegó a ser 
gobernador del estado de Tabas co y 
presidente nacional del PRI. Esta sing ula r 
biografía revela interesantes aspecto s de la 
consolidación, desarrollo y fun cionamien to 
interno del sistema posrevoluci onario . a 
través de la vida de quien Ju era miem bro 
prominente de lo que el autor llama ''una 
generación de políticos que, a juzgar p or 
las condiciones actuales , está en extinc ión'· 

Rogelio Hernández Rodríguez 

E 
n los últ imo s meses de 1933 Madraza 
era miemb ro acti vo del cardenismo. Las 
moviliza cione s estudiantiles, su contac­
to co n Lombardo y sus vínculo s con Ga­

rrido Canabal , le habían permitido part icipar p lena­
mente en el ascenso de Cárdenas y, poco después, en 
las transfor maciones qu e su régimen promovería. 
En los p rimeros días de diciembre de 193 3 se reali­
zó en Que rétaro la con ven ción de l PNR que aproba­
ría el Plan Sexenal y po stularía a Cárde nas como su 
candidato a la pre sidencia . 

En ese histórico acontecim iento Madraza figuró 
como un o de los 22 dele gado s del PNR de Tabasco . 
Singúla r distinción par a el joven de 18 años , pue s 
compart ió las discusione s sob re el Plan Sexena l con 
políticos de la talla de Luis I. Rodríguez, Manuel Pérez 
Trev iño , Nazario Ortiz Garza , Ignacio García Téllez, 
Silvano Barba González, Antonio Villalobo s, Wences ­
lao Labra, Luis Enrique · Erro , Marte R. Gómez, Gra­
ciano Sánchez , Gonzalo N. Santos y otros más. 

De ellos, Madraza apre ndió algunas de las formas 
de hacer política y estableció contactos du radero s , 
pero compartió ese apr endi zaje con un grupo dejó ­
venes políticos que co mo él, más tarde tendrían im­
po rtant es ac tividad es . De ese grupo formaban part e 
Natalio Vázque z Pallares, Gilberto Suárez Torres y 
Norb e rto Aguirre Palancares. Pero entre todos ellos 
des tacab a uno cuyas actividades serían imp ortantes 
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para el país varios años después , pero en parti cu­
lar para el ascenso de Madraza: Adolfo López Mateos, 
delegado por el Estado de México. Será aquí y en 
las propias actividades estud ianti les, dond e estos 
dos fogosos jóvenes establezcan las relacio nes que 
los lleven a figurar en la po lítica nacion al entre 
1958 y 1964, uno en la presid encia de la Repú blica 
y el otro en al gube rn atura de Tabasco. 

Durante los trabajos del PNR los grup os más radi­
cales, entre los que se contaban las delegaciones ta­
basqueña y veracruzana , obtuvi eron un triunfo im­
portante al conseguir que el texto sobr e educa ción 
del Plan Sexenal seña lara exp lícitamente la o rienta ­
ció n socialista . Después de esto, las presiones para 
modificar el artículo tercero fueron en aum ent o. 

Esto serv iría a Madraza para reanuda r sus ac tivi­
dades en el medio estud iantil , ahora más cerca del 
carden ismo . Aun así, Madrazo no se separ ó de l ga­
rr idismo; por el contra rio , estrech ó sus relacion es, 
como lo demuestra el que al te rminar los trabajos 
de la con vención, Garr ido Canabal enviara a Qu e­
rétaro su famoso avión El Guacama y o para trasla­
dar a Villahermosa solam ent e a dos de los deleg a­
dos tabasqueños: Madraza y Agapito Domíng uez. A 
pa rtir de entonces, estos dos uni ve rsitarios desem ­
peñarían tareas muy importante s en el med io estu­
diantil en favor de la modifi cación constit ucio nal. 



jos de ambos había tenid o lugar durante la huelga 
universitaria de octubre de 193 3. Dos días después 
de estallar la huelga, la directiva de la CNE nombra ­
da en el X Congr eso, que había sido hasta entonces 
un importante apoyo para Lombardo, fue destitui­
da. Los nuevos dirigentes, ent re los que se hallaba 
Benito Coquet, convirti ero n a la CNE en un bastión 
contra la ed ucació n socialista. 

En mayo de 1934 se realizó en San Luis Potosí el 
XI Congreso de la CNE co n el propósito esencial de 
unificar los grupos dispe rsos contra los int ento s 
de implantar la orientación socialista en el artíc ulo 
ter cero y en la Universidad. Cuando se presentaron 
los jóvenes tabasqueños, fueron expul sados del es­
tado con las guardia s armadas de Saturnino Cedillo. 

Fue entonces cuando se formó el comité organi­
zador de lo que en agosto de 1934 se convertiría en 
la Conf ederac ión de Estudiantes Socialistas de Mé­
xico (CESM). Madraza fue el presidente de ese comi­
té, y Domínguez , el secre tario. El 28 de julio se 
inauguró el co ngr eso con la asistencia de 226 dele­
gado s. La junta directiva de la reunión la int egraron 
Madraza , co mo pr esident e , y Natalio Vázquez Palla­
res, como primer secretario. 

El congreso permitió la reunión de varios políti­
cos importantes . No sólo Garrido, como gobernador 
de Tabasco, estuvo prese nte , lo mismo que Arnulfo 
Pérez H., sino que también estuv ieron José Mancisi-
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dor , quien llevaba la representa ción del gobern a­
dor de Veracruz, Gonzalo Vázquez Vela (polít ico 
que tendría una importante relación con Madraza); 
José Muñoz Cota, representante de Cárdenas, y 
Lombardo , quien en su discurso afirmaría que "s i 
en Tabas co se queman diariamente fetiches, en Mé­
xico ten emos que quemar hombres ". 

Las resol ucio nes del congreso eran repr esentat i­
vas del proyecto de Cárdenas: la ense ñanza debía 
ser función exclusiva del Estado y la debería impar ­
tir en todos sus grados; debía orientar se por el so­
cialismo científico y refor mar se el artículo tercero ; 
también se proponía crear el Instituto Politécnico y 
la Universidad del Estado para impa rtir la educ a­
ción superior socialista. El primer comité ejecutivo 
de la CESM lo enca bezaba Agapito Domíngu ez; Ma­
draza era secret ario del int erior . La identificación 
entre el ideario del nuevo organism o y el pr esiden ­
te no era casual. En realidad , la CESM no fue una 
más de las muchas organizaciones que nacieron du­
rante las jornada s estudiantiles de mediados de los 
treinta: desde el principio de su vida tuvo el apoyo 
oficial , como lo demuestra el que desde enero de 
1935 recibiera un subsidio mensual de 200 pesos 
por órdenes expresas de Cárdenas. 

La razón por la cual Madrazo no dirigía la CESM 

formalmente radica ba en dos causas prin cipales: 
una, que aparecía como secretario gen eral de l Co-



mité de Estudiantes Socia listas del Distrito Federal, 
delegac ión de la CESM en la capital, y dos , que ello 
le permitía una mayor libertad de acción para cum­
plir la tarea inmediata que se propuso la confedera­
ción: promo,ver el nacimiento de entidades simila­
res en todo el país. En el mes de agosto de ese año 
apareció en Pueb la el Grupo Juvenil Socialista, con 
L. Dario Vasconce los como su líder . En sep tiembre , 
organizado directame nte por los dirigentes nacio­
nale s Madrazo y Domínguez, se realizó en Orizaba 
el Primer Congre~o de Estudiantes Socialis tas de 
Veracruz. En diciembre, nació en Guadalajara la Fe­
deración de Estudiantes Socialistas de Occ idente, 
en cuya dirección tomaron parte Vázquez Pallares 
y Rodo lfo González Guevara. 

La actividad era febril. Con tan sólo dos meses 
de diferencia, se organizó el Segundo Cong reso de 
la CESM en Uruapan, Mich. Ahí se reunieron mu­
chos de los jóvenes socialistas más destacados que, 
como Madrazo , tendrían gran futuro político: Jesús 
Robles Martínez, Enrique Ramírez y Ramírez, Váz­
quez Pallares, Jua n GÜ Preciado, L. Darío Vasconce­
los, Ferna ndo Román Lugo, Ángel Veraza, etc. Las 
conclus ione s fueron las mismas: refo rma del artícu­
lo ter cero e implantación de la educación soc ialista 
en todos los niveles de la enseñanza. 

Las movilizaciones coincidían con otros signos 
inequívocos de que el texto constituciona l sería re­
formado: las dec laracio nes de Calles en julio (el Gri-
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to de Guadalajara ) y agosto , en las que exhortaba a 
eliminar al clero de las escuelas y defendía el dere­
cho del Estado para controlar la educac ión , así 
como los proyectos que la diputación del PNR, con 
Alberto Bremauntz a la cabeza , elaboraba par a susti­
tuir el artículo vigente . La agitación paulatin am ~nte 
desaparecería cuando el 28 de diciembre de 1934 
Cárdenas envió al Congreso el nuev o reglaMpnto 
del art ículo tercero. 

Si bien la educación socialista, como esc rit iera 
el propio Cárdenas, nu nca pudo aplicarse ··por la 
intensa campaña que en su contra desata ro n los 
sectores conservadores, y ademá s porqu e la Sec ·e­
tar ía de Educación Púb lica carecía de suficientes 
maestros con orientación socialista", sí cons iguió 
durante los años de 1933 y 1934 generar un a co 
rriente de apoyo al nuevo gobierno qu e le serfa ie 
enorme utilid ad para llevar a la prá ctica su probra­
ma de reform as sociales. Para Madrazo la exp e, · ~n­
cia fue invaluable. De Tabas co hab ía par tido s· in­

tervenir plenamente en la ejecución del ga r dis­
mo; fue en el Distrito Federal donde aprend ió ~ ha­
cer política mediante las organizacion es de rr asas 
Aprendió a formarlas y a dirigirlas, cono ció de cer­
ca el poder que daba la fuerza organizada, y lo ás 
importante, lo hizo para consolidar el cardeni smo. 
Desde ento nces, Madraza dejó de ser un activist2 al 
servicio de un po lítico regio nal para con vertir se ·n 
una pieza del sistema en su conj unt o. 

\ 
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BIBLIOTECA DANIEL COSÍO VILLEGAS 

PROYECTO DE 
AUTOMATIZACIÓN 
DE LA BIBLIOTECA 
DANIEL COSÍO 
VILLEGAS* 

Ante cedentes 

La Biblioteca Dan iel Cosío Villegas es 
una biblio teca especializada en algu­
nas de las ciencias sociales y las huma ­
nidad es. Sus acervos están compuestos 
por poco más de 3 10 000 títulos en 
apro ximadamente 550 000 volúme­
nes. La colecci ón de publica ciones 
periódicas registradas en kárdex_ as­
ciende a cer ca de 5 000 título s de los 
cuales alrededor de 3 000 se reciben 
regula rmente. 

Dur ante los últim os cinco años , la 
Biblioteca procesó anualment e un pro­
medio de 14 000 libros y folletos y 
p rop orcio nó un pro medio de 100 000 
préstamos regis trado s, 60% de los 
cuales fuero n para lectores externos 
qui enes no tien en acceso a la esta n­
tería. 

En 1982 se diseñó un formato para 
"c apturar " los registros bib liográ ficos 
ele la Biblioteca . El formato se basó en 
la compati bilid ad co n el formato usa­

do por la Biblioteca del Congreso de 

• La direc ción del pro yecto de automa ti­
zación es respon sabilidad de Álvaro Quija­
no Solís , los subp royectos técnicos de ca­
rácter bib liotecar io so n coo rdinados por 
Clotil de Tejeda Rodríguez y el desarrollo 
de los aspecws computac iona les está a 
cargo de un grupo de l personal académico 
de la Unidad de Cómputo de El Co legio de 
México coo rdi nado por Isabel García Hi­
dalgo. 

El proyec to ha contado también con la 
aseso ría de Daniel Haverkamp, Juan Vout­
ssás Márquez, Gustavo Argil y Enzo Moli­
no Ravetto . 

los Estados Unidos, que es una norma 
internacional. Este formato es cono­
cido como Marc (las siglas correspon­
den a Machíne Readable Cataloging). 
Con este formato se inició la captura 
de los registros y se diseñaron progra­
mas de cómpu to para validar la infor­
mación y producir tarjetas catalográ­
ficas. Ya existen 126 000 registros 
grabados en disquetes , que represen­
tan principalmente los títulos adquiri­
dos desde 1 984. 

Un subcon junto de los registros cap­
turados, de aproximadamente 1 5 000 
títulos sobre Asia y África en idiomas 
occidentales, fue incluido en la se­
gunda ed ición del disco compacto 
que prod ujo la Universidad de Coli-

. ma con los auspicios de la Secretaría 
de Educa c ión Públic a (SEP) . Esta pe­
queña base de dat os está organizada 
co n el manejador conoc ido co mo Mi­
croisi s y puede consultarse en la red 
"To ken Ring" de El Colegio. 

En un equipo similar al anterior se 
desarro lló una base de datos que in­
cluye los regist ros de 14 000 obra s 
que se adquieren anualmente. Con 
esta base se co ntrolan todos los pro ­
cesos de la adquisición por canje, do­
nativ o y co mpra . En es te últ imo caso, 
el sistema per mit e el co ntro l finan cie­
ro de las partidas presupuestales y la 
elaboración de pedidos de ob ras a los 
proveedores. Ambos sistemas cont i­
núan operando, con sus limitacion es 
de memoria , en tanto se diseñan los 
nu evos sistem as, 

En marzo de 1990 se inició la se­
lección de un nuevo sistema, buscan-

do, en primera instanci a, el softwar e 
que permitiera la automati zación in ­
tegral de toda la bibliote ca. 

En agosto del mismo año El Cole ­
gio de México pre sentó ant e las auto­
ridades de la SEP su pro yecto para la 
automatización integ ral de la Bibliote 
ca Daniel Cosío Villegas. Con la @xpe­
riencia ganada durant e el proceso d 
selección del sistema, se nego ció con 
la SEP partiendo de la idea muy clara 
de que necesitábamos una solución 
diferente a las existentes en otras bi­
bliotecas del país . Esta idea ya se 
había planteado en la prim era presen ­
tación del proyecto ant e las auto rida 
de s de la Subse cretaría d e Educación 
Superior e Invest igación Científica de 
la SEP. 

En octubre de 1990 se diero n las 
primera s autori zacione s para un pre­
supue stó extraordinario y en dicie m­
bre se pudo co ntar ya con la "libe ra­
ción " de fondo s, destinados a la 
compra del equipo y al pago de servi ­
cios para la capt ura retro spectiva. Las 
autorizaciones para 1991 estarán de­
dicada s fundamentalmente a la con ­
versión retrospect iva de los 200 000 
registros faltantes. 

Búsqueda y selección 
del sistema 

En la selección del siste ma se toma­
ron en cuenta var ios factor es. Como 
primer requisito , un ho rizonte de pla­
neación de cinco años, considerando 
que ése sería el tiemp o adecuado para 
su maduración y posible obsolesc en -
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cía dada la rapidez con que la innova­
ción tecnológica provoca cambios en 
el mercado y en los productos de 
cómputo para bib liotecas. 

Otro factor relevante para la selec­
ción fue la necesidad de adquirir un 
sistema multiusuario , es decir , no ba­
sarse en la alternativa más popular 
que son las redes de microcomputa­
doras personale s. Las conclusiones 
principales en ese sentido fueron, por 
un lado, que las características -de las 
memorias, tanto central como perifé­
rica, que requiere el "servidor" de 
una red serían similares a las de un 
equipo multiusuario, con la desventa ­
ja de que no puede ser fácilmente 
"dedicado" en forma exclusiva al ban­
co de informaci ón principal. Por otro 
lado, la limitada existencia de softwa­
re para las redes de uso bibliotecario 
también fue significativa. 

En tercer lugar, se consideró im­
portante que el sistema operativo fue­
se UNIX , para facilitar la futura conec ­
tividad del sistema elegido. El sistema 
seleccionado tendría que permitir la 
conexión con una red local (LAN) 
ya existente en El Colegio , con tecn o­
logía IBM del tipo "T oken Ring". 
Además, debería permitir la co nexión 
co n Bitnet, Redunam , y Secobi vía 
Telepac , a través de puertos X.25 o 
los más adecuados en cada caso . 

No menos importante s fueron las 
cons id eracio ne s de capacidad del 
equipo requerido. Se calculó que para 
cada byte de información se requerirí ­
an cuatro bytes adicionales para su 
manejo a través de índices de lengua­
je controlado o de texto libre. En to­
tal, el requisito de memoria sería de 
2 000 megabyte s o dos gigabytes, al 
añadirse el espacio que debe ocupar 
el sistema operativo, los compilado­
res , el paquete elegido y el software 
de comun icación. 

Por últ imo, aunque igualmente im­
portante, se cons ideró deseab le ad­
quirir tanto el software como el equi ­
po con un mismo pro veedor, qu e 
además tuvi era representación en la 
ciudad de México por las evidente s 
ventajas que esto tendría en cuant o a 

serv1c10, mantenimiento y capacita­
ción en idioma español. 

En noviembre de 1990 conclui­
mos el proceso de búsqueda de pro­
veedores después de la demo stración 
de un manejador de bases de datos 
producido por Cuadra Associates, con 
el nombre de Star. Este sistema tiene 
la venta ja de permitir un desarrollo 
a la med ida de nuestras necesi dades, 
sin gran inversión de trabajo en pro ­
gramación . Fue así como la Biblioteca 
decidió adquirir el sistema Star. 

El Star es un manejad or con proto­
tipos desarrollado s para bibliotecas. 
Este sistema corre tanto en máquinas 
Sun como en Alfa-micro, amb as con 
representación en México, lo que 
constit uyó un atractivo adicional. En 
diciembr e de 1990, El Colegio de Mé­
xico completó la operación de :>m­
pra de Star y Sun. 

Descripción de l sistema 

El software adquirido por la Bibliote­
ca es un manejador de bases de datos 
producido por una firma que tiene un 
largo historial , particularmen te aso­
ciado a ·su presidente Carlos Cuadra, 
en el mercado nort eamericano de la 
informática. 

Como cualq uier sistema maneja­
dor de bases de datos de p rop ósito 
general Star posee mecanismos para 
alimentar informa ción a la computa­
dora de manera sencilla , almacenarla 
eficientemente, recuperar datos parti­
culare s con rapidez, y presentarl os al 
usuario en formatos que cumple n un 
propósito específic o en un mom ento 
determinado . 

Además , Star posee caract erísticas 
especiales para el man ejo de info rma­
ción tex(ual que no ofrecen la mayo­
ría de los sistemas manejadores de ba­
ses de datos de propósito genera l. Star 
fue diseñado especí ficamente para 
manejar campos y registros de long i­
tud variable, así como con múltiples 
ocurr encias co mo son los de autor o 
los de encabezam ient os de materia en 
los regis tros bibliográficos . Star posee 
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la capa cidad par a insertar , al momen ­
to de la captura de la info rmación , 
nueva s líneas para camp os mu y lar­
gos . o nue vas ocurr encia s de un cam­
po repetible. Star pose e también he­
rramientas de validación que revisan 
automáticament e si la información cap­
turada exist e o no en archiv os de au­
toridad definidos por el usuario. 

El sistema seleccionado permite 
definir tantas bases de datos como 
sean necesarias. Haciendo las defini­
ciones en forma aprop iada, es posible 
utilizar algunas de las bases de elatos 
com o arc hivos de autoridad , de tal 
forma que el conten ido de sus regis­
tros pueda ser usado pa ra contro lar y 
facilitar la entrada de información 
nueva en un campo particular de otra 
base de datos. 

Star permite la creación de "venta­
nas " co n defini ciones alternativas de 
una base de datos cuya función es 
permitir el trabajo con subconjuntos 
de campos de la base de datos origi­
nal. Las ventanas se utilizan en dife­
rentes casos. Cuando la base de datos 
contiene difer ent es clases de elatos es 
pos ibl e definir ventanas para cada 
clase co n los campos necesarios pre­
sentados en el orden adecuado . Tam­
b ién se pueden crear ventanas para 
cada momento del proceso y para cada 
usuario cuand o se quieren visualizar 
procesos simultáneos con diferentes 
subconjuntos ele campos de la misma 
base de dat os. Tamb ién se utilizan 
vent anas con campos pro tegidos para 
evita r su modificac ión , así como pa­
ra impedir la consulta de algunos cam­
pos a determinados usuarios , pero 
permitírsela a otros por medio de un 
password. 

La definición adecuada de venta ­
nas permitirá contro lar las consultas 
y actu alizaciones de la información 
realizadas po r los diferentes tipos de 
usuarios. Al mismo tiempo, las venta­
nas prop o rcionarán a cada tipo de 
usuari o sólo la información que re­
quiera. La actualización de la base de 
dato s es ap oyada por validaciones y 
cop ias de información autorizada, pa ­
ra aumentar la eficiencia. 

Como Star es un sistem a para ma­
nejo de texto s, tiene gran cap acidad 
de búsque da de info rmación . Star no 
bu sca los término s (palabra s clave , 
frases completas, etc .) secuencialmen ­
te en los registros , sino que busca en 
tantos archivos de índices como haya 
definido el usuario , los cuales son 
continuamente actualizados a medi ­
da que se modifica o agrega infor ­
mación. 

Necesidades pa ra el diseño 

El catálogo público. Un sistema in­
tegral, al estar compuesto por archi­
vos relacionados de manera que las 
modificaciones y adiciones efectua­
das en uno de ellos se reflejen en los 
demás, supone la utilización de cual­
quiera de estos archivos desde cual­
quier punto de acceso al sistema de 
una manera "transparente" para el 
usuario. Esta visualización de datos, 
desde el catálogo público, es el aspec­
to más importante de toda la automa­
tización de la biblio teca, ya que per­
mite al usuario saber con exactitud en 
dónde se encue ntr a cada obra. 

Para lograr la óptima utilización de 
todos los archivos int egrados en el 
sistema se está trabajando en el dise ­
ño de una base que acepte registros 
Marc completos e incompletos y que 
traduzca a Marc los registros provisio­
nales (no Marc). 

La base aceptará la coex istenc ia 
tanto de registros co mpletos, ya ex is­
tentes en formato Marc (poco más de 
120 000), como de registros catalo­
gráficamente incompletos, como los 
de adquisiciones. 

La co nstrucció n de la base de da ­
tos del sistema integral se hará a partir 
ele la utilización de algunos de los 
campos contenidos en los otros ar­
chivos de datos o subsistemas. Cada 
registro así constru ido deberá tener 
un campo de "status" para indicar la 
disponibilidad de la obra . 

En forma paralela a este diseño, se 
está trabajando , a partir del forma­
to Marc correspondiente, en la cons-
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trucc ión del catálogo de autoridad de 
mate ria , con .Ja idea de poder aprove ­
char más eficazmente la información 
del catálogo público mediante la es­
tandarización de los asientos y la in­
clus ión de referencias de "véase" y 
" véase tambi én" y con listados alfa­
bé ticos de los enca bezamientos ubi ­
cados antes y después del tema bus­
cado. Este proyecto, en su primera 
etapa , se ocupará de la validación y 
depura ción de los encabezamientos 
de mater ia, y de la búsqueda de infor­
mació n sobre experiencias similares. 

Con estos elementos, el catálogo 
públi co provee rá información actua­
lizada sobre: 

1. Obra s solicitadas que aún no han 
sido rec ibida s en la Biblioteca. 

2. Obras que, estando en la Bibliote­
ca, se enc uentra n en proceso de 
adquisi ciones, o de catalogación y 
clasificación, o proceso fisico, o en 
encuadernación. 

3 . Obras existentes en el catálogo, 
co n o sin ind icación de estar pres­
tadas. En el primer caso, deberá 
exhibir se la fecha de devo lución 
de la obra. 

4. Obras en reserva. 
5. Ob ras perdidas que no han sido re­

pu estas en la co lección. 
6. El acervo de las publicacio nes se­

riadas. 

Las búsquedas se harán a través de 
"me nús" sencillos, utilizando opera­
dor es boo leanos además de los ope­
radores espec iales de Star. Algunos de 
est os menús esta rán diseñados de tal 
form a que las diferent es categorías de 
usuarios (lector es intern os, personal 
académico de la biblioteca, etc .) pue­
dan moverse en forma transparente 
hacia otras bases de datos en discos 
ópt icos o incl usive hacia catálogos de 
otras institucion es con las cuales El 
Colegio se enlazará en el futuro ce r­
cano . 

Aunque el sistema adquirid o es de 
uso exclusivo de la socv, e l catá logo 
púb lico estará disponible en terminales 
de consulta ub icadas en la Biblio teca, 

a través de computadoras personales 
conectadas a la red "Token-Ring " de 
El Coleg io y, eventualmente , a través 
de Redunam . 

Adquisiciones. Este módu lo tendrá 
acceso al catálogo público de manera 
automatiza da para evitar la duplica ­
ción en las nuevas adquisiciones. Ade­
más, perm itirá conoc er el estatus de 
cada uno de los títulos contenidos en 
la base de datos de las obras en proce­
so de adquis ición tanto por compra 
como por canje o donativo. El módu­
lo de adquisiciones también deberá 
proveer el control y mantenimiento 
del directorio de proveedores, así co­
mo la evaluación de la efectividad de 
éstos. Además, incluirá el contro l con­
table de los fondos y, muy impor­
tante , la conversión automática de 
monedas extranjeras con tipos de cam­
bio actualizados, con la posibilidad 
de manejar pagos parciales, órdenes 
en "standing ", reclamaciones, cance­
laciones, etc., así como de generar los 
informes financieros y estadí sticos 
co rrespondientes a todos estos pro ­
cesos. 

Catalogación. El módulo de catalo­
gación y clasificación será utilizado 
para la captura, grabación e ingreso 
de los regist ros bibliográficos al catá­
logo público, con la posibilidad de 
aceptar registros Marc y no Marc des­
de cualquier fuente bibliográfica , en 
línea , disco compacto, cinta, etc. Con 
esta herramienta será posible el man ­
tenimiento del catálogo en línea para 
uso interno y externo, así como el 
mantenimiento de una interfase co n 
otros catálogos automatizado s nacio ­
nales y ex tranje ros. Desde este módu­
lo se realizará el mantenim ien to de 
los dife rentes catálogos de autoridad: 
asientos, encabezam ientos, series, edi­
toriales, etc. Además, el módulo gene­
rará bibliografias, catálogos especiales, 
listas de obras catalogadas, servicio de 
alerta, los materiales para el proceso fí­
sico del libro y los juegos para mante­
ner, al menos durante algún tiempo, el 
catálogo de tarjetas. 

Publicaciones seriadas. El módulo 
de control de las publicacione s seria­
das permitirá la supervisió n eficiente 
y oportuna de codos los movimi entos 
y procesos que involucran el mante­
nimiento y desarrollo de la colección 
de publicaciones seriadas, tales como 
suscripciones, renovaciones, cancela­
ciones y reg istro de los acervos. Tam­
bién deberá resolver el prob lema tan 
com ún de los faltantes, con la gene­
ración automática de reclamacio nes, 
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ade más de otros productos corno in­
form es estadísticos, listas, órdenes de 
encuadernaci ón , etc . El manejo de los 
registros deberá mantener la cc,rnpa ti­
bilidad con el formato Marc y co n las 
normas bibliográficas 1sos (Inte rna­
tional Serials Description System), 
ademá s de mantener la interacción 
con el catálogo pú blico. 

Circulaci ón. Este módulo será capaz 
de fun cionar de man era autó noma 

cada vez que se requiera por fallas de 
luz , o necesidades de mantenimiento 
del equipo central. El módulo deberá 
mantener el arch ivo de cada usuari o , 
la historia de cada título ,y la informa­
ción sobre quién tiene qué libro y so­
bre si un título en particular está o no 
d ispon ible para préstamos. Los libro s 
deber án registrarse a través de cód i­
gos de barras y el sistem a será capaz 
de man tener una amp lia gama de esta­
díst icas y de arch ivos necesarios para 
la permanente actualización del in­
ventario en estantería. Además, el mó­
dulo rese rvará, a petición del usuario, 
las obras que se encuentren circulan­
do o que estén todavía en proceso de 
ingresar a la colección. Desde este 
módulo se generarán los cambios en 
la disponibilid ad de cada obra y se 
desplegará n a través del catálogo pú­
blico. 

Se rvicios . En el futuro cercano, un 
us uario externo ( que no tiene acceso 
a estantería ) podr á usar una terminal 
insta lada en la sala principal para ha­
cer sus búsquedas por autor, títu lo, 
materia y/o pa labr a lib re, com bin an ­
do los elementos de búsqued a co n 
operadores booleanos. Este usuario 
conocerá la disponi bilidad del mate ­
rial de su elecció n, podrá imprimir 
ahí mismo los resulta dos de su bús­
queda y, ade más, solicitar á los mate­
riales de su interés en la misma ter­
minal. El sistema enviará la orden 
directam ente al piso en donde se en­
cuentra la obra, ahí una impresora ge­
nerar á una ficha, la cual, desp ués de 
que el empleado h aya locali zado el tí­
tulo , se env iará junto con la obra al 
mostrador de circulación . Una panta­
lla anunciará a los usua rios la presen­
cia de las obras so licitadas . Con un 
código de barras, se enviará al catálo­
go público la indicación de que la 
obra está fue ra de estantería y una in­
dica ción similar anunciará en el catá­
logo la devo lución de la obra cuando 
esto ocurra. 

Para el usua rio interno , el sistema 
ofrecerá, además del acceso al catálo-

go público , los títulos que se en cuen­
tran todavía en proceso técni co, en 
encuadernación o prestados , as1 como 
la fecha en la que el mater ial e~tará 
disponible. El acceso al catálo go pú­
blico podrá realizarse desde cualqui<:>r 
microcomputadora conectada a la red 
local de El Coleg io, o desde las termi 
nales ubicadas en la Biblioteca, en la 
sala principal o en los pisos de estan­
tería. El sistema facilitará la reserva­
ción de materiale s para su consult, 
posterior. También permitirá e l acce­
so a las colecciones de otras biblio­
tecas . 

Accesibilidad. Actualmente , El C)­
legio es usuario de la red Bitnet, a t 1-

vés de un a línea privada con ecta a 
con la UNAM. Tam bién somos usu 1-

rios de Secobi y de los bancos de in­
formación de Tele mático. Even t 1-
mente, seremos usuarios de Reduflai 

En este contexto, el sistema debe­
rá posibilita r las co nsultas integra les a 
dich os bancos. Es decir , desde cual­
quie r term inal de servic io de la B 
blioteca será posible tener acces o 
bancos de inform ación externos a .1: 

Colegio. 
En contraparte, el catálogo auto ­

matizado de la Bibliote ca estará a dis­
posición de otras biblio tecas, a través 
de la red Telepac y de las redes acadé­
micas existentes en el país . 

El acceso a nuestro catálogo deb e­
rá proporcion arse en condici ones de 
tota l autonom ía del usuario en cuant o 
a su consult a y utilizac ión, además de 
la adecuada protecc ión y segur idad 
para los registros contenidos en el 
ban co de información . Estos dos prin· 
cipios serían válidos también para el 
acceso remoto. 

A mediano plazo, el catálogo de la 
Biblio teca Da ni el Cosía Villega s 
deberá grabar se en un disco comp ac­
to o en la tecnolo gía equivalente en 
ese momento. El disco seguir á sien­
do, sin duda, una mej or alternativa a 
la consulta en línea, tanto por el costo 
como , sobre todo , po r las dificulta­
des de cone x ión con las redes púb li­
cas telefónicas y de teleproceso. 

BIBLIOTECA DANIEL COSÍO VILLEGAS 

19 





l 

1 

PARA SENTIRSE VIVO 

Fabio Morábito 

En la naturaleza 
todo está de pie: 
los árboles, 
los pájaros que están 
sobre los árboles, 
las hojas que se estiran 
pa ra limpiarse de las ramas. 
Y cada uno piensa que los otros 
son el suelo. 
Las hojas creen 
que toda rama está acos tada 
y ciega, 
los pájaros 
que el árbo l ya no crece, 
que es una especie de ruin a, 
y el árbol cree 
que no hay más árboles, 
no cree más que en sí mismo. 
Nadi e soporta que el sustrat o 
en que se apoya 
teng a una vida propia, 
que no esté muerto, 
extint o, 
que sea ligero. 
Para sentirse vivo 
hay que pisar una desolación, 
algo que ya no tiene nada 
que decir. 
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PRECEDENTES 
MARINOS 
REFLEJADOS 
EN LOS 
MONUMENTOS 
COLOMBINOS* 

Carlos Boscb García 

S 
alir a contemplar monumentos 
puede ser una tarea 
suma mente grata , cuando 

logramos ver lo qoe realmente 
deseamos del monumento. A veces 
hay que contemp larlo desde la 
lejanía, otras en situaciones difíc iles 
porque no le da la luz debidamente 
y sólo aprec iamos la silueta. 

Que los mo nument os aparezc an 
en un libro , como el que nos 
reún e, titulado El descubrimiento 
colombino en el arte de los siglos 
x1x y x x, permite obvi ar los 
inconv enientes y contemplar formas 
y detalles que, por lo gene ral, 
escapan al visitante común. Pero si, 
además, se acompaña todo con un 
estu dio serio , como sucede en este 
tomo, el significado de la visüa se 
amplía hasta niveles muy 
superi ores . Por otra parte , un libro 
com o el p resente nos permite, 
además de ver, pensar y recordar. 

En cuanto a ver, me he fijado en 
lo mucho que representó el 
descubrimiento de América para los 

• Texto leído en la Sala Alfonso Reyes de 
El Colegio de México durante la presenta­
ción de l libro de Silvio Zava la El descubri ­
mient o colom bino en el arte de los si­
glos x,x y xx, cuya investigación ced ió El 
Colegio a Fomento Cultura l Baname x para 
la ed ición de la obra. 

autores de estas obras de arte, que 
los hubo de distintos orígenes y 
tiempo. Todos buscaron plasmar un 
análisis profundo del hecho 
histórico. Unos lo resuelven 
acentuando la figura amedrentad a 
de América, protegida por su 
descubridor Colón; otros se fijan en 
el globo, sostenido por la mano del 
navegante , y muestran la parte 
correspondiente al continente 
americano . Otras veces, el globo es 
simplemente develado , descubierto , 
por la mano co lombina que levanta 
el lienzo que lo cubría. 

Pero aún podemos encontrar, en 
esos monumeatos , la referenci a a 
una serie de útiles de ingeniería 
marina como: cáncamos, timones, 
caña s de timón, jarcias, cabos, 
mástiles, velas cuadras y latinas, 
obenques; incluso las propia s 
carabe las que escapan al visitante 
distraído. 

En la pintura de José María 
Obregón, vemos a Colón. joven y 
preocupado frente a una carta, su 
brújula y su transportado r, 
instrument os fund amentales para la 
navegación pues de ellos depende 
el "arte de marear ". 

Ante panorama semejante, es 
imposible evitar que el pensamiento 
vaya más allá para encontrar que el 
arranque de esta nueva fase de la 
his toria , con memo rada por los 
monu mentos , data de la Edad Media 
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europea. A forjar la nueva etap t 

históri ca contribuyeron todo s )S 

pueblos ibéricos, junto con los 
judíos y los sarracenos, para log.--u 
el estudio y la reinterpretació n de 
los conocimiento s de la nat uraleza 
aportados por el mundo clásico . Así 
se logró proyect ar la cultura 
europea medieval hacia el 
continente americano. De ahí 
resultaron los nuevos esquem as 
genera les geográficos, polít icos y 
económicos, que proporcio naron 
otros co nc eptos culturales, es 
cierto. Pero tambi én se fue en 
busca de una comunicac ión y de 
una relación mund ial. Ir en busca 
de las especias representa , ante 
todo, visualizar la posibilidad de 
una relación mundial y la apert ura 
de nuevos caminos para alcan zar 
dicha comunicación. Ésa fue la tarea 
emprendida por Colón , quien , al 
llevarl a a cabo , encontr ó el Caribe 
y el cont inent e americano , y 
descubrió su existencia para el 
mundo ant iguo. 

Para ello, y como paso prev io a 
los descubrimientos, hub o que 
term inar con la "Reconquista" 
española y recuperar , en 1492, la 
totalida d del te rritorio ibér ico 
oc upado por los sarracenos . 
Además, estos descubrimientos se 
co nvirtieron , después de tanto 
esfuerzo, en la demostrac ión de las 
dos grandes tesis de la Edad Media, 



finalmente compro badas por las 
navegaciones de los portugueses y 
de Coló n: la esfericidad de la tierra 
y la posibilidad de navegar hacia el 
Oeste hasta encontrar el mund o de 
las especias. Para llegar a dar tales 
pasos hubo que resol ver, con toda 
lentitud , las dificultades de la 
navegación. Hubo que perfeccionar 
las naves y las técnicas, e, incluso, 
e l nuev o arte de marear. Todo se 
logró en un largo proceso marcado 
por el desarrollo del imper io 
marítim o catalán en el 
Mediterr áneo, luego por el 
po rtugués en el Atlántico , que 
circund ó el cont inente africano y 
llegó al Pacífico por med io de una 
navegación dirigida hacia Levante; y 
finalme nte por el castellano, con su 
navega ción hacia el Poniente, que 
llevar_ía a América. Los viajes de 
Colón se apoyaron así en las islas 
Canarias y lo condu jeron a las 
Antillas para, en un segund o 
tiempo, prolongarse a tierra firme 
americana . La continuac ión del 
proceso sería obra de otros. 

En cada una de las etapas puede 
observarse la organización medieval 
y su necesario ajuste a cada una de 
las nueva s realidades enfrentadas. 
Sin embargo, no se perdió la 
fisonomía particular de las 
diferent es naciones ibéricas 
pa rtic ipan tes. Todas contaron co n 
los cono cimientos recogidos del 

Oriente, que adicionaron y 
reinterp retaron con los propios , 
para heredar los al ciclo siguiente 
y, entr e todos , pusieron en juego 
la filosofia, la astronomía, la 
cosmografia, la geografia, la 
ingen iería naval , las ciencias de 
la navegación , los cálculos, los 
port ulano s, las cartas de navegar, 
los compases y el arte de marear. 
Todo ello hubo de apoyarse en las 
famosas bibliotecas medievale s, que 
tanto contribuyeron a la salvaguarda 
y avance del co nocimiento . 

El nuevo paso que se daría 
represe nt a uno de los más 
importantes capítu los en la 
evolución de la humanidad . Por 
estas razones América y luego 
Oceanía, que aparecieron al final 
del largo proceso de co nocimientos 
iniciado siglos atrás, representan el 
corolario de los esfuerzos humanos , 
procedentes de la Antigüedad y de 
la Edad Media. 

El almirante Cristóba l Colón, a 
quien nadie, razo nablemente, 
discute sus cua lidades marineras, 
también heredó los conocim ientos 
adquiridos en los viajes portugueses 
del Atlántico y con anter ioridad en 
la costa europea occidental. Zarpó 
del puerto de Palos el viernes 3 de 
agosto de 1492 y en dos meses y 
med io , después del alto en las 
Canar ias, recorrió el derrote ro 
comp leto y llegó, el 12 de octubre 
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del mismo año, a la pequeña isla de 
Guanahaní con las tres histórica s 
naves . Esto es lo que conmemora n 
los monumentos que apare cen en el 
libro del Dr. Silvio Zavala. 

El mérito especial de Colón fue, 
pues, haber descubiert o y puesto en 
práctica las derrotas, tanto de la 
llegada a Guanahaní como de 
la exp loración del Carib e, o la 
poster ior del retorno a España, 
basadas en sus conoc imientos de la 
nav egación atlántica para legarlas a 
la humanidad toda . La cual primero 
las navegó a vela durante más de 
trescientos año s y luego otros 
doscientos a vela y a vapor. 
Últimamente, con la nueva y 
reciente época de la comuni cació n 
aérea, todavía se prolonga el uso de 
ese derrotero entre Europa y 
América porq ue, de hecho , se sigue 
básicamente la misma ruta que fue 
descubierta por Colón. 

El descubrimiento colombino en 
el arte . .. , del doctor Silvio Zavala, 
con su presentación y análisis de 
los monumentos colombinos, 
cuando nos aproximamos al quinto 
centenar io del descubrimiento de 
América , nos obliga a pensar en el 
hombre que lo llevó a cabo y, 
también, en el significado que todo 
ello tiene para nosotro s, aún a los 
quinientos años de haber ocurrido 
seme jante extraordinario y 
definitivo suceso histórico. 



TRES LIBROS 
DE MARÍA 
ZAMBRA NO 

Ángel Mi quel 

I 
" Cuándo dejaré de escrib ir , me p re­
gun to, cuándo , Señor , de jaré de tem­
blar." Así escribía - temblaba- María 
Zambra no en 1985 , más de med io si­
glo desp ués de haber publicado su 
pr imer libro y luego de crear durante 
to dos esos años una de las obra s más 
singulares y deslumbrante s esc ritas 
en españo l. Autodefinida co mo " en 
cier to mo do " discíp ula de Ortega y 
Gasset , la pe nsad o ra malagueña here ­
dó del maestro sob re tod o la pasió n 
po r comp render a España y su luga r 
den tro de Occid ente -pa sión que 
hab ría de recrud ece rse en du rísimos 
cua renta y cinco años de exilio -, 
pero ab rió distintos sen deros prop ios 
por los que tran sitó con esa lucidez 
preña da de ad miración que los ant i­
guos hacía n pasa r po r la autén tica fi­
los o fía. 

Uno de esos sende ros, quizá et 
más pecu liar andado po r María Zam­
b rano, es el de la bús queda de las re­
lacion es profu n das existe ntes ent re el 
pens am ien to y el decir po ético , una 
bú sque da q ue at iende al díctum fe­
no meno lóg ico de ir a las cosa s mis­
mas, pe ro que , maravillada co n las 
cosas mismas, termina por ext raviar­
se en e llas y co nfun dirse con e llas, 
sin sub ord inarse a ninguna instancia 
supe rio r que las exprese y les co nfie­
ra sen tido . En el dar cuenta de sus su­
mergimie ntos en las expe rienc ias del 
pens ar y del hac er poét ico, María 
Zambr ano piensa-poe tiza . Ella lo dice 
mu cho mejor en una co labo ració n 
para la Revi sta de Occid ente: 

He ten ido el pro yecto de enco ntrar los 
lugares decisivos del pensamiento filo­
só fico , encontrand o qu e la mayo r par ­
te de ellos eran reve laciones poé ticas . 
Y al enco ntr ar y consumirme en los lu-

gares dec isivos de la poesía me enco n­
traba con la filosofí a. 

Y esto comenz ó a notarse , yo no lo 
ocultab a . . 

¡Claro que no lo ocu ltaba! ¿Cómo 
po d ría haberlo ocultado quien sos te­
nía que " pensar es ante tocio desci­
frar lo que se sient e '' y que " la poes ía 
ha siclo en tod o tiem po vivir según la 
carn e"? ¿Cómo , quien luego de hacer 
u na cr ítica de la razó n discu rsiva se 
hab ía lanzado ans iosament e al en­
cuen tro del claro del bosque , ese " lu­
gar intacto que pa rece haberse abier ­
to en ese solo instante y que nunca 

más se dará así" 7 María Zambrano 
term inaba la colabo ración citada pa ra 
Rev ista de Occidente con estas pa­
labras : 

Y así vine a encontrar me con una es­
pecie de revelación , sin pretender que 
se haya dado en mí sola, del " logos 
poético ", del logos que se hace poe­
sía, que la rescata, al mismo tiempo 
que hace, por hacerla, filosofía . Pues 
que ex iste una simbiosis en la razón 
poética en que, en vez de anularse la 
una a la otra , se poten cian, se abren , 
como una flor escond ida, que segu irá 
abrién dose desde su raíz espero que 
siempre. 
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Ese "lo gos po ético" reve lado a 
María Zambra no encarnó en un libro 
he rmosísimo , Clar os del bosque (Seix 
Barral , 1977), y en o tras obra s ent re 
las que cabría mencio nar La tumba 
de Antígona (Siglo XXI, 1967) y una 
bue na cant idad de fragment os y ensa ­
yos traspapelados en las mejores re­
vis tas h ispanoamerican as ele cincuen­
ta años a la fech a. Si bien sie :npre 
fuer o n aclmiraclas po r un selecto gru­
po d e amigos y co noce do res, María 
Zambran o y su obra tard aron mu ­
chos año s en obtener el reconoci ­
mient o gener alizado por varias razo­
nes : en p rimer lugar , por la d ificultad 
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q ue supo ne acercarse al insólito em ­
peño que la guiaba ; luego , po r el ca­
llado ret raimient o de la autor a, ded i­
cada en cuerpo y alma a su traba jo 
(" he p referido la oscu ridad que en un 
tiem po ya pasado descub rí com o pe­
numbr a salvadora, que andar errante , 
sola , perd ida , en los infiernos de la 
luz"); y en último término , po r la es­
casez de edi cio nes acces ibles de sus 
pri ncipa les escritos: 

No fue sino hasta sus 8 5 años de 
edad que María Zamb rano tuvo opo r­
tun idad de con ocer " los infie rnos de 
la luz " a raíz de la merecidísima o b­
te nción del Premio. Cervante s, que le 



fuera otorgado en 1988, y también a 
raíz de la reedición de muchos de sus 
libros y artículos que , largament e ago­
tado s o perdidos en rev istas, eran 
inaccesibles al lector culto común. 

Es particularmente gratificante que 
tres libros de María Zambrano hayan 
sido pub licados en los últimos años 
por editoriales mexica nas. Me refiero 
a Filosofía y po esía (Fondo de Cultu­
ra Económ ica, 1987; primera edición: 
Universidad Michoacana de San Ni­
colás de Hidalgo, 1939); a María 
Zambrano en Orígenes (Ediciones 
del Equilib rista, 1987; reúne algunos 
artícu los y ensayos publicados origi-

nalmente en la revista cubana Oríge­
nes entre 1944 y 1956), y a Filosofía 
y poesía en la vida española (El Co­
legio de México, 1991; primera edi­
ción: La Casa de España, 1939). 
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María Zambrano llegó a México en 
1939, invitada por La Casa de España, 
una institució n pre sidida por Alfonso 
Reyes y administrada por Daniel Cosío 
Villegas, que se había creado un año 
atrás a instanc ias del presidente Lázaro 
Cárdenas para ofrece r a los intele c tua­
les españoles que habían tenido que 
abandonar su patria a causa de la 

guerra civil , un recinto donde pudie­
ran continuar sus labores. Muchos de 
esos maestros, pensadores, científi­
cos y artistas pudieron , en efecto, 
proseguir y con cluir en La Casa de 
España sus investigacion es y obr as de 
creación : en los breves dos años de 
vida de La Casa ( que a fines de 1940 
se transformó en El Colegio de Méxi­
co), se publicaron casi cuarenta títu ­
los originales que incluían obras de 
óp tica , literatura , filosofía, química, 
derecho y socio logía y entre cuyo s 
autores se encontraban Alfonso Re­
yes, Xavier Villaurrutia, Julio Torri y 
Rodolfo Usigli, entre los mexicanos, 

y Jo sé Medina Echavar ría, Enrique 
Díez Canedo, José Moreno Villa, Juan 
de la Encina y María Zambrano, entre 
los españoles. 

Uno de los primeros libro s que 
aparecieron fue Pensamiento y 
poesía en la vida española (el co lo­
fón con signa como fecha de publica­
ción el 28 de septiembre de 1939), 
que recogía el texto de tres conferen­
cias dictadas algún tiempo atrás por 
María Zambrano en las instalaciones 
de La Casa: "Razón, poesía e histo­
ria " , " La cuest ión del es toicism o 
espa ñol " y "El qu erer" . En realidad 
este libro se halla ori ent ado a dese o-
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trañar, más que las re lacion es esen­
ciales entre filosofía y poe sía, la pro­
blemá tica encarnac ión de éstas en el 
pueb lo español, "un pueb lo que ha 
permanecido casi ind iferent e, con 
una rebeldía casi virg ina l ant e eso 
que h oy nos abandona " (o que así pa­
recía a María Zambrano): el raciona­
lismo greco-europe o . 

Es el legado orteguiano lo que des­
cubrimos aquí, inc rem entado por las 
desconsoladoras experiencias de la 
guerra y el exilio: ¿cuál es el destino 
histórico de este pueblo "reb elde, 
inadaptado , glorio so y desprecia do, 
enigmáti co siempre , que se llama Es­
paña "? La respuesta a esta acuc iante 
pregunta lleva a María Zambrano a re­
visar lo que ella consid era los pu ntos 
cruciales en la constituci ón de la cul­
tura española, rev isión que da lugar a 
reveladores fragmento s y desa rrollos 
sobre el senequismo culto , el catoli­
cismo, la familia y e l papel en ella de 
la madr e, la poesía de Jorge Mann­
que , el estoicismo españ ol y otros 
muchos asuntos. Todo se enc uentra 
tan bien hil vanado que uno no p uede 
meno s que asombrarse de la claridad 
y mesura de los apasiona dos razona­
miento s co ntenid os en esta obra es ­
crita en tiempos so mbríos y q ue ver­
sa sob re una llaga abierta; y de la gra­
cia con que María Zambrano borda 
sob re esta cultura enamorada del ries­
go y de la mu erte tant o como de la 
poesía, y que tan deci siva es pa ra 
nue st ros propi os destinos hist órico s. 
Por eso debe celebrarse que El Cole­
gio de México haya decidi do ree ditar 
Pensamiento y poesía en la vida es­
pañola, que se anunc ia como de in­
minente aparición. 

En el mismo 1939, María Zambra­
no se ligó a la Unive rsidad Micho aca­
na de San Nico lás de Hidalg o, dond e 
impartió algunos cursos q ue dieron 
como resultado la publica ción , en las 
ediciones de la propia uni versidad, 
de Filos ofía y poesía , un libro que de 
alguna manera prolonga las med ita­
cion es de su obra anteri or , pero uni ­
versa lizándola s, esto es, desligándose 
de las consideracione s hist ór icas y 
abordando de una manera prop ia­
mente filosó fica las relacione s entre 
pensami ento y poesía , y entre poes ía 
y é tica, mística y metafí sica. Sería im­
pos ible glosar aquí la increíble canti­
dad de ideas que alimentan esta in-



ves t1gac1on, que recuerda , por su 
pro fund idad y vuelo y por su estilo 
des lum brante y personalísimo , los es­
cr itos del "se gundo " Heidegger. Para 
mostr ar los alcances del proyecto, 
baste con reprodu cir aquí la enun cia­
ción de uno de los inte rrogantes que 
lo guían: 

¿Qu é raíz tienen en noso tros pens a­
miento y poes ía' No querem os de mo­
mento defi nirlas, sino hallar la necesi­
dad , la extr ema neces idad , que viene 
a colma r las dos formas de la palabra. 
¿A qué amor mene steroso vienen a dar 
satisfacc ión? ¿Y cuál de las dos neces i­
dades es la más pro funda , la nacida en 
zon as más hondas de la vida humana? 

Filosofía y poesía acosa entonces, 
midiéndose de alguna forma co n las 
mayores investigaciones sobre e l len­
gua je llevadas a cabo en este siglo por 
casi todas las escuelas filosóficas, " la 
palab ra que define y la palabra . que 
penet ra lentamen te en la noche de lo 
inex presable". Los resultados de este 
aco so habrán de ser inev itab le punto 
de refe rencia para quienes se hallen 
int eresados en determinar el peso es­
pecí fico de estas dos formas de la pa ­
labra (cad a una de las cuales quier e 
" para sí e ternamente el alma donde 
anida"), en su propia experiencia o 
en la de los otro s. 

En 1940 , María Zambrano acepta 
la inv itac ión que le hace el Institut o 
de Altos Estudios y el Institu to de In­
vestig acione s Científica s de la Uni­
vers idad de La Habana , y se avecina 
en esa c iudad por primera vez. En 
1943 se traslada a Puerto Rico como 
prof esora en la Universidad de Río 
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Piedra s, y un par de año s más ade lan ­
te se muda a París, don de vive hasta 
1948. Entonces regresa a La Habana y 
se establece allí hasta 1953. 

En Cuba alterna con José Lezama 
Lima, Cintio Vitier, Fina García Marruz, 
Eliseo Diego, Alejo Carpentier y otros 
destacados creador es que tienen como 
ó rgano de expr esión la revista Oríge­
nes. En ella María Zambran o publica 
fragmentos , artículos y nota s. Ocho 
de estos escr itos, publicados entre 
1944 y 1956, fueron reunidos en 1987 
por Edicion es del Equilibrista en un 
hermoso libro prologado por Elíseo 
Diego. En algunos de ellos se advierte 
ya el advenim iento del estilo ilumi ­
nado por ese " logos poético " que 
habrá de manifestarse plenamente en 
Claros del bosque; en otros el cariño 
hacia la isla caribeña ("como un se­
creto de un viejísimo , ancestra l amor, 
me hirió Cuba"), y en otros más la 
consta nte , casi terca persecución del 
pensam iento. María Zambrano en 
Orígenes es un libro con muchos mo ­
mentos brillantes de entre los cuales 
reproduzco el siguiente fragmento: 

La vida de las metáf oras 
Una de las más tristes indigencias del 
tiemp o actual es la de metáforas vivas 
y actuante s; ésas qu e se imprimen en 
el ánimo de las gen tes y moldean su vi­
da . La poe sía, especialmente la "pu­
ra", ha fabricado mayor número de 
metáforas que nunca , pero no parece 
qu e entre ellas se haya destacado algu­
na con fuerza suficient e para sellar la 
informe vida de los hombres . Y es que 
estas metáforas a que nos referimos no 
son los felices hallazgos de la poes ía o 
de la literatura , sino una de esas revo -
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lucione s qu e está n en la base de una 
cu ltu ra, y qu e la rep resentan. Manera 
de p resent ación de una realidad que 
no puede hacerlo de mod o directO; 
presencia de lo que no puede ex pre 
sarse dire ctament e, ni alcanzar defin i­
ción racional. La metáfora es una 1efi 
nición que roza con lo inefable , única 
form a en que ciertas .realidades ,ue 
den hacerse visible s a los torp e jos 
hum anos. 

Por una metáfora se ha so lido 
tende r una forma imp recisa de pen a­
miento . Dentro de la poes ía se les 1a 
concedid o, espec ialment e desd e Va 
lery , todo su valo r . Pero la metáfora ha 
desempeñad o en la cultura una fun 
ción más honda , y anterior , que está 
en la raíz de la metáfora usada en poe­
sía. Es la función de definir una reali 
dad inabar cable po r la razón , pero 
apta para ser captada de otro mod o . Y 
es también sup ervi vencia de algo antt"­
rior al pensa miento, hu ella de un u m­
po sagrado , y por tant o una form- de 
continuidad con tiempos y mental da­
des ya idos , cosa tan necesa ria e, una 
cultura racionalista. Y la ver dad e: •ue 
en sus momentos de mayo r esplender, 
la razón no hubo de tem er ante estas 
metáforas que podemos llamar funda­
mentales. O quizá es qu e al decir cul ­
tura , tengam os la imagen de una uni ­
dad entre la más pura razón 1 e•,os 
otros modos de cono cimiento entre 
los que destaca éste de las metáforas 

María Zambrano regresó desde 
1984 a Madrid , donde hace uno s po­
cos meses dejó po r fin -la men table­
mente - "de escr ibir , de tem blar". 

María Zambrano , Pensamie nto y poesía 
en la vida españ ola , México, El Colegio 
de México , 2a . ed. , 1991, 128 pp. 



CERVANTES EN 
LA NUEVA 
REVISTA DE 
FILOLOGÍA 
HISPAN/CA 

Enrique Mercado 

e orno bien explica Monique Joly 
en la " Introducc ión" de la más 
reciente entrega de la Nueva 

Revista de Filología Hispánica (to mo 
xxxv111, núm. 2, 1990), "Número mo­
nográfico dedicado a Cervantes", el 
contenido , compuesto por 22 artícu­
los, fue organ izado en ocho núcleos 
temáti cos: las fuentes cervantinas, las 
obras atribuidas, trabajos de síntesis 
sobre asunto:,, laterales (sátira y tra­
duc ción), los vínculos del Quijote y 
algunas de las Not•elas ejemplares 
con otros texcos literarios, el protago­
nismo de la memor ia en el Persiles, la 
poesía de Cervantes, el "t ema del vie­
jo celo~o" y, finalmente, el Quijote. 

El conjunto es excelente y da mues­
tra de la extraordi naria vitalidad que ¿ 
mantienen los estudios sobre una obra 
cuyo carácter inagotable no ha deja-
do de constatarse. Supone, al mismo 
tiempo , una pues ta al día en las ten­
dencias más recientes de las invest iga­
ciones cerva ntinas y recoge, en fin, 
las int encio nes finamen te críticas so­
bre , poco más o menos, la totalidad 
de la obr a literaria de Cervantes . Lo 
mismo están aq uí el Quijote que los 
Entremeses, las Novelas ejemplares 
que Los trabajos de Persiles y Sigis­
munda , el Viaje del Parnaso que la 
poesía dispersa (en un intento ya per­
manent e, y siempre polémico, de ha­
cerle just icia a la labor vers ificadora 
del Gran Manco) , una summa estimu­
lante, grata, satírica y burlesca; atra­
vesada , tal como se reitera en estas 
páginas , tanto por las co rrientes inte­
lectuales y populares de la época 
como por un humanismo sui gene ris, 
provocador e incitante. Una obra, en 

fin, que parece obstinarse en mante­
ner ocu ltos todavía algunos de sus 
enigmas esenciales, o que , desde otro 
punto de vista, permanecerá siempre 
abierta a todas las lecturas. 

Llama la atención en primer lugar, 
obv iamente, el grupo de artículos de­
d icados al Quijote, tanco por su tema 
como por su número , el más abun­
dante de acuerdo con la distribució n 
temát ica ya descrita. Sin embarg o, es 
ésta la sección más "experimental" 
de la revista, con atisbos de lecturas 
poco comunes (la iconología de las 
cuatro tallas de l capítulo 58 de la Se­
gund a parte, por Maria Caterina Ruta; 
las alusiones al vino, por Monique 
Joly) o de nuevos en foques sobre pa­
sajes muy socorr idos (las ilustrativas, 
jocosas y trágicas implicacio nes des­
cubiertas por Augustin Redondo en el 
episodio de Andrés , capítu los 4 y 31 
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de la Primera parte), pero que no pa­
san de ser incursiones preliminares 
que seguramen te habrán de conso li­
darse. Aun participando de estas gene­
ralidades, sobresa le en dicho conj un­
to el ensayo que Giuseppe Di Stefano 
dedica al asno de Sancho Panza, po r la 
graciosa originalidad de l tema, por 
la declarada prete nsión de agotarlo, 
por lo interesante que resulta advertir 
la riqueza interpretat iva que puede 
extraerse de un asunto "me nor" y 
por la saludable ironía con que está 
escrito. 

El más sólido de los núcleos de 
esta entrega de la revista es el del 
"viejo celoso", sobre todo po r el 
magnífico artículo de Maurice Molho, 
un intento muy acabado de lectu ra 
analítica a profund idad. El auto r em­
pieza por delimitar su terreno: habrá 
de considerar el "m anuscrito primiti-
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vo" de la novela El celoso extremerio, 
el texto "de finitivo " de la edición 
princeps de 1613 y las variantes y 
asociaciones naturales con El viejo 
celoso, ent remés al que en este nú­
cleo se le dedica también un en } o 
que, en el contexto global de los ar­
tículos sobre el tema , ofrece ,tS mis 
mo pistas significativas. La sola on­
frontación entre estos tres tcx JS 

daría para un voluminoso estud, y 
de hecho Molho expl ota co n ven. 
temente esta veta, analizando las v 
riantes por sí mismas y en función 
su validez o su eficacia en el co njun t , 
de significación. No obstante, lo qt. 
verdaderamente le interes a es d, 
componer los elementos que int 
gran la trama, para lo cual se sir 
imaginativamente de una amplia 
riedad de instrumentos analíticos (t 
tre los que, como cabía esperar pe 
tema del que se trata, la interpreta n 
freudiana desempeña una funciór e 
p rimera importancia) . 

Molho se va deslizando por la 
to ria narrada en la nove la y extrayu 
do simultánea mente sus elementos 
personajes esenciales. Así, de la pre. 
histo ria del viejo (atenazado tanto p< 
los ce los como, previamente, por 
ansia de poses ión mate rial que pare 
producco nada menos que de su ret 
no de las Indias) pasa primerame. 
a su casi inexp licable prendamient, 
amoroso de una "niña de ventana 
De ahí se traslada más tarde a su m .. 
trimonio y al levantamiento de la ca 
sa, cuya disposición espacial -de 
interesantísimas implicacion es en la 
historia, como queda bien claro en 
la lectura de este artículo- es mot i\'' 
de esquemas gráficos, descrip cione. 
y vastas interpretac iones por parte de 
Molho. Continúa después con la iden 
tificación tanto de la táctica op resiva 
de Carrizales, el marido, com 'o de la 
estrategia seductora de Loaysa, el 
mancebo desafiante , y luego con la 
función de los personajes asociados 
(especialmente Marialonso, el ama de 
llaves, símbolo de la "mala madre"). 
En la parte terminal se ocupa, en fin, 
de la transgres ión del cerco erigido 
en torno de la muchacha, del "ad ulte­
rio" y del descubrimiento que de él 
hace el vfejo, a quien frente al desaca­
to no le quedará más que reaccionar 
con la propia muerte. 

Sin embargo, el hilo conductor in-



terpr eta tivo de Molho pene tra hasta 
lo más pro fundo de esta historia. En 
primer términ o , el "a mor" del ancia­
no por la niña constituye para el en­
sayista la evidenc ia de la figura del 
incesto . Asimismo , la obsesión de lga ­
lán joven por poseer a la esposa, a 
quien ni siquie ra ha visto , con el fin 
implícito de ar ruinar al viejo, le per­
mite inferir los elemento s primordia­
les del com plejo de Edipo. El acto del 
" dormir juntos " de los protag onistas 
cum ple también una función simbó li­
ca, puesto que más allá del hipo tético 
encuentro carnal , e l sueño que ago­
bia a todos los personajes hace las ve­
ces de la muerte, y po r tanto de la 
cance lació n de un orden de cosas y 
la erecc ión de uno nuevo. 

En esta versión interpretat iva, las 
figuras del esposo y el amante termi­
nan po r fund irse prácticamente en 
una so la, opuesta al pe rsonaje de la 
niña, pe ro, a diferencia de lo que pu­
die ra desprend erse de una lectura su­
per ficial de la novela, para Molho el 
sentido final apun ta hacia la libera­
ción de la muchacha. Siguiendo , en 
efecto, una de las variant es de la no­
vela (la " definitiva") , según la cual la 
dama se resiste a la violación , es facti­
ble co nstatar el triunfo femenino: el 
maniá tico esposo muere y el aman te 
es rechazado no só lo en el lecho , sino 
tam bién como opció n matrimo nial, 

po rque la jove n viuda decide recl uir­
se en un convento . Lo menos que 
pued e dec irse, en definitiva, es que si 
la histo ria narrada en El celoso extre ­
meño const ituye una unidad perfec­
ta, la lectu ra de Molho es, por su par­
te, e locue ntement e consistent e. 

En este núcleo de ensayos se inclu­
ye o tro artículo sobre la misma nove­
la "ej empla r", esc rito por Edwin Wil ­
liamson , que aunqu e no supon e una 
lectura tan vasta, integra en cambio 
un sugestivo con junto con el ensayo 
de Molho. En esta visión acerca del 
Celoso se ins iste sobre todo, en con ­
cordan cia con el " Prólogo" clásico 
de las No velas ejemplares, en la ape r­
tura de su significado y su ' 'misterio ' ' . 

El otro núcleo destacable, po r su 
r igor y la armonía del grupo , es el de 
la poe sía. Francisc o Márquez Villa­
nueva hace un recorr ido por el Par­
nas o, una aguda revisió n de algunos 
de los motivos cent rales de la act itud 
po ética de Cervante s así como de los 
hechos y personajes aludidos en aque­
llos versos , ent re los que sobr esale la 
inevitable figura de Lope de Vega, an­
títesis po r antono masia no sólo de la 
obra y la intención cerva ntin as sino 
tam bién de su visión del mundo y el 
ho mbre. Adriana Lew is Galanes pre­
senta a su vez un análisis del sonet o 

"Vuela mi estrecha y déb il espe ran­
za" ' incluido en la comedia La entre -

ten ida ; mediante el estudi o compara­
tivo con otros poe mas españ oles de 
la époc a, Lewis desentra ña algunas de 
las corrient es paralelas de su te ma icá­
rico. Este bien trabado grupo de artí­
culo s se comp leta con " Perdurac '.>n 
del 'ovillejo cervanti no'", de Anto­
nio Alato rre , un seguimiento de las 
derivaciones y con tinuidades de esa 
forma poética creada po r Ccrv:i ntes 
en el c:ipítulo 27 de la Primera ?arte 
del Quijote: " ¿Quién menosca ba 1is 
bi enes?/Desdenes.l ¿Y quién aum<. ita 
mis duelos?/Los celos ... ". E re 
otras notab les prendas de este e ¡­

yo, asombr a descub rir la formid a e 
vitalidad de una moda lidad versif ¡ 

do ra que aún está presente en la r• e­
sía popular mexicam contempor án, a. 

Imp osible hace r justicia al mate al 
íntegro de este número cervanti n1 de 
la Nuev a Revista de Fi lología Hi. pá 
ni ca . Procédase ent onces en forma 
cont raria al cur a y al bach iller, mes 
en lugar de lanzar este ejempla, >r la 
ventana para hacerlo alimento d, las 
llamas, sobre sus pastas es obhg· ) 
imprim ir la leyenda clásica en estos 
casos: debe leerse. 

Nueva Revi sta de Filo logía Hi spánica, 
tomo xxxv m, núm ero 2, 1990, Cent rq de 
Estudi os Lingü ísticos y Literarios, El Cole ­
gio de Méxi co, México , pp. 449-915 



EMPRESARIOS 
Y POLITICA 
ECONÓMICA 
EN MEXICO 

Peter S. Cleaves 
y Charles f. Stephens 

T ras casi una década de estan­
camiento eco nómico, México 
se vuelve hoy hacia el sector 

pri vado para resolver los prob lemas 
de su mo delo de desarrollo. Tal rele­
vancia de la iniciativa privada es una 
rem inisce ncia de las décadas de los 
cin cuent a y sesenta, cua ndo las políti­
cas eco nó micas del gobierno co inci­
dían en gran medida con los int ereses 
de los empresarios . Durante ese pe­
riod o , un importante crecimiento del 
pro du c to nacional bruto (PNR) -en 
promedi o más de 6.5 % anual - com ­
binad o co n la estabilidad de precio s 
c reó lo 4 ue el eco nomista Saúl Trejo 
Reyes deno mina " equilibrio ma croe­
con ómico' ' . 

El gob ierno d e Luis Echeverría 
tom ó las rienda s en 1970 cuando el 
mo delo de desarro llo basado en la 
sustit ución de importacion es enfren­
taba creciente s dificultad es . Preocu­
pad o po r la crea ción de emp leos , la 
d istri buc ió n eq uitativa del ingreso y 
la ace lerac ión del cre cimiento eco nó­
mico , el p resident e Echeve rría am­
plió muc ho el pape l económico del 
estado . Su políti ca de " desarro llo 
compa rtid o" propici ó medida s como 
el inc remento de la inversión pública, 
la comp ra o creación de mu ltitud de 
emp resas es tatale s y una ex pansión 
pr o porc ional de la burocr ac ia federal. 
Dich a estrategia co ndujo al déficit fi­
nan ciero , el end eudamient o públi co , 
la expan sió n mo netaria y la inflac ión. 
Tales políti cas es tat istas establ ec ie ron 
una iner cia que ni la admini stración 
de López Portillo ( 1976-198 2) n i la de 
Miguel de la Madr id ( 1982-19 88) pu­
dieron resistir. Po r el cont rario, tanto 
la infla ción co mo el endeudami en to, 
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cuyos efectos negativos fueron camu ­
flados durante algún tiempo por la 
pro speridad del corto milagro petro ­
lero ( 1 978-1981 ), _cont inuaron cada 
vez en mayor esca la y pr ovo caron 
po sterio rmente una aguda c risis rece ­
siva. 

Los indicador es eco nómico s de 
este periodo sugi eren una fuerte co­
rrela ción entre las polít icas del go­
bierno mex ican o y el empeoramien ­
to de la situ ación económica. En 
1970 el gasto público representaba 
20% del PNR, pero para 1986 había 
aum entad o a 50% . El gasto de ficitario 
creció de 2.6 a I 6.2 por ciento del 
PNB. El desarr ollo del estado tambi én 
contrib uyó a la o la de gasto s; entre 
1970 y 1986 el núm ero de empre sas 
administradas por el estad o pasó de 
180 a 1 155, mientra s que el de em­
pleado s del gobiern o creció más del 
doble , de un millón a 2 .2 millones. 
Los subsidios para' alimentos y ener­
gía continuaron , al tiempo que la po­
blac ión crecía y aumentaba la activ i­
dad eco nómi ca. Además , la decisión 
del gob ierno de López Portillo de tri­
plicar la producción de petróleo y du ­
plicar la capacidad de la industria pe­
troquímica requirió de un enorme 
financiam iento. 

29 

t 
~ . 1 

.. J- .. .., ~. i i " 

y ' =- . 1 ' 

Entre i 969 y 1987 la deu da exte r­
na de México se dispar ó de 4 500 a 
104 mil millone s de dólare s, mient ras 
la deuda interna crecía del equi valen­
te a 4 800 millones a 50 mil millon es 
de dólar es . La asignación del presu­
pues to fede ral para el ser vicio de la 
deuda , que ascendía a 9 '¼, en 1970, 
aumentó a 60% en 1988. Según el 
economis ta Luis Pazos , duran te la dé­
cada de los sesenta 85 % de las reser­
vas de la nación se canal izaron para 
apo yar empre sas productiva s; sin em­
bargo , para 1988 , 70 % de las rese rvas 
eran empleadas en- el servi c io de la 
deuda o para subsidiar indu strias esta 
tales. 

La tasa prom edio de inflac ió n en­
tre 196 5 y 1973 fue de 4.8 % , sub ió a 
3 1.5% entre 1973 y 1984 y a 13 1.8% 
en 1 987 . Entre 1982 y 1988 la infla­
c ión redu jo el poder adqu isitivo de 
los obreros mexi canos en 45%, a pe­
sar de los aument os salar iales orde ­
nad os por el gobiern o . Las suc esivas 
de valuacion es pro vocad as po r la in­
flación precipitaron la salida de capi­
tales por un mont o de 84 mil millo­
nes de dólares , lo que cont ribuyó a 
una tasa negativa de crecimiento del 
PNB durant e el gobierno de De la Ma­
drid . 



Trastornos de esta magnitud expli­
can por qué se manifestaron conside­
rables dudas respecto de la capacidad 
del estado mexicano para manejar la 
economía simplemente aumentando 
de tamaño. En respuesta, el presiden­
te Carlos Salinas de Gortari dirigió 
la que ha sido llamada "perestroika 
mexicana", que implica la privatiza­
ción de las empresas del estado, la li­
beralización de las leyes que regulan 
la inversión extranjera y la expansión 
de la jndustria maquiladora. Esta ini­
ciativa señala la reanudación del pa­
pel estratégico del sector privado en 
el desarrollo económico de México. 
Las primeras fases del modelo de de­
sarrollo de Salinas difícilmente fue­
ron un clavado en aguas desconocidas. 
Conforme se redujeron las actividades 
económicas del estado, el gasto públi­
co empezó a nivelarse con los ingre­
sos fiscales, y se restauró la práctica 
de la cooperación y consulta entre el 
gobierno y la iniciativa privada sobre 
asuntos económicos; un modelo muy 
semejante a las políticas económicas 
prevalecientes antes de 1970. Lo que 
representa un cambio significativo 
con respecto al pasado es el desplaza-

miento de las políticas gubernamen­
tales que favor�cían el proteccionis­
mo y la sustitución de importaciones 
hacia una economía orientada a las 
exportaciones, mucho más liberal en 
lo relativo a importaciones y más 
abierta a la inversión extranjera. Esta 
nueva dirección económica representa 
un reto para la habilidad de la empre­
sa privada en México, que ahora tiene 
que competir internacionalmente, 
para lo cual debe mejorar la calidad 
de sus productos, incrementar su efi­
ciencia y desarrollar su capacidad tec­
nológica. 

Los libros reseñados aquí aportan 
material muy sustancioso sobre el 
sector privado mexicano y las posibi­
lidades de que los empresarios asu­
man un papel económico estratégico. 
Sin embargo, la novedad del fenóme­
no implica que gran parte del análisis 
sea descriptivo, ateórico y tentativo, 
en general, tiende a ser más fuerte en 
su dimensión política que en la eco­
nómica. Una pregunta subyacente 
-y que no es respondida en estos
trabajos- es hasta qué grado puede
alterarse la política del estado mexica­
no con el resurgimiento del sector
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privado. ¿Cambiará decisivamente la 
actitud del estado respecto de los tra­
bajadores, los campesinos y Estados 
Unidos' ¿O sólo variará ligeramente, 
al tiempo que se pide a los empresa­
rios que hagan lo que saben hacer 
mejor: optimizar la eficiencia de los 
recursos para generar utilidades' 

E 
l futuro de la política industrial

en México, de Saúl Trejo, es un 
trabajo ambicioso y moderadamente 
polémico, cuyo retrato de la econo­
mía mexicana la presenta en un es­
tado de angustioso deterioro. Salvo 
excepciones, Trejo define a las plan­
tas industriales mexicanas como tec­
nológicamente decadentes, produc­
toras de bienes inferiores a precios 
elevados, permeadas por la ineficien­
cia y completamente incapaces de 
competir en la arena internacional. 
Además, la industrialización en Méxi­

co fracasó en su intento de ofrecer a 
los obreros un empleo adecuado, re­
ducir la desigualdad de ingreso y, en 
términos generales, elevar el nivel de 
vida. 

Trejo culpa tanto al gobierno como 
al sector privado de tan triste estado 
de cosas y concluye que para preve­
nir la inestabilidad, la obsolescencia y 
la dependencia, México debe moder­
nizar su administración, mejorar sus 
comunicaciones y transportes, aumen­
tar la calidad de sus bienes de capital 
y adquirir una sofisticación tecnológi­
ca mucho mayor. Para salir adelante, 
México tiene que hacer hoy lo que 
debió haber hecho hace veinte años: 
fundamentalmente, alterar sus políti­
cas de proteccionismo y sustitución 
de importaciones .. El aislamiento pro­
longado de la competencia extranjera 
ha generado ineficiencia y ganancia� 
corporativas artificiales, sostenidas 
por los subsidios del gobierno. Una 
sociedad cada vez más ur0ana y de­
pauperada requiere mejoras en la pro­
ductividad y la distribución de bienes 
a precio justo, cosa que no parece 
que vaya a ocurrir sin la presión de la 
competencia externa. Trejo conside­
ra que una capacidad sostenida de ex­
portación (como las de Corea, Brasil 
y Taiwan) y el conocimiento tecnoló­
gico avanzado son requisitos sine

qua non para el progreso industrial 
mexicano. 



Cómo transfo rmar la ac tividad 
eco nómi ca mex icana en expo rtad ora 
deus ex machina no está del tod o cla ­
ro. El futu ro de la p olíti ca ind us trial 
en Méx ico apenas si se ocup a de los 
temas del come rcio intern aciona l, la 
in \'e rsión extranj e ra y la indust ria ma ­
quila dora ; en cambio , Tre jo exho rta al 
gobiern o para qu e "diseñe políticas 
que permit an eliminar la inflación" sin 
menc io nar cuáles podrían ser dichas 
polí ticas; reco mienda el "es table c i­
mie nto de meca nismos que apoye n 
y fa~iliten la creación de peque ñas y 
medianas industr ias moderna s, capa­
ces de co nvertir se en líderes en cuan­
to a inno vación y crecimiento", pe ro 
no expli ca có mo alcan zar dicha meta. 
Acusa al gob iern o de "r igid.ez admi­
nistrativa" , " uso exc esivo e inef ic ien­
te de los recur sos" y pide des centr ali­
zació n p ara " mu ltip lica r la cap acidad 
nac iona l de cre cimie nt o". El f u tu ro 
de la po lít ica indust rial en Méx ico 
p rop o rcio na dato s histó ricos ex ce­
lent es, ofrece una agud a críti ca de la 
po lítica eco nómica de l p asad o y d eli­
nea amp lios objeti vos para fu turas 
me didas eco nó mica s. 

H ace diez añ os, el tema de la in­
vestigac ión de David Mares hu­

bie ra ameritado una no ta a p ie de pá­
gina en un estud io sob re la estr ategia 
d omina nt e en Méx ico: la sus tituc ió n 
de imp ort aciones . Hoy, sin emb argo , 
si México se las arregla pa ra inst itui r 
polí ticas d e prom oció n de ex porta ­
ciones, La irrupció n del mercado in ­
tern aciona l en Méx ico pued e con ver­
tirse en un estudi o semina l sob re las 
relacion es ent re el estad o y las emp re­
sas bajo el nue vo modelo . El lib ro 
pr esent a a la ind ustria mex icana de 
legumbr es de temp o rada co mo un 
estudio de caso so b re el éx ito de la 
pene tración mex icana del me rcad o 
estado uni dense. Aunq ue e l enfoq ue 
teó rico propue sto es la teo ría de mer­
cad o , su pri ncip al contri bución es 
descri b ir con d etalle las estra tegias de 
los ind ustriales agr íco las mex icanos 
par a maximizar su base de rec ursos 
loca les co n o bje to de comp etir int er­
na cio nalme nte . El co ntenido ale rta a 
los an alistas so bre las comple jas rela­
cion es po líticas y econó micas -i nd i­
visibles para el co nsumido r- empa­
cada s en cada huac al de jitomat es que 
llega al mercado de Estados Un idos . 

Los acto res princ ipale s -tr aba jado ­
res, d istribu ido res, financistas, líde res 
laborale s y func ionario s de comercio 
ext erior - son virtualme nt e los mis­
mos que tienen inte rese s creados en 
cualq uier produ cto que México quie ­
ra lanzar en e l mercado internac ional. 

La compet itividad de los prod uc­
tos mexic anos , según Mares , no pue­
de expli carse con la teoría de me rca­
do tradic iona l. Cada elemento en 
juego (tie rra , trabajo , agua y cré di to) 
tien e su prop ia traye cto ria, que re fle­
ja la histor ia y la po lítica mex icanas . 
Para cul tivar, los terratenientes -em­
pr esar ios neces itaban tierra con abun­
dan te irr igación y encont raron la for ­
ma de pasar por alto las leyes de re­
forma agraria para conc entra r peque­
ñas propiedades ind ivid ua les bajo 
el co ntro l de grupo s familiares . Los 
agr icultor es de Sihal oa resist ie ron la 
to rme nta de invasió n de tierra s a me­
d iado s de la década de los se tenta e 
indujero n al pr esidente Eche verr ía a 
limitar las exprop iaciones (en co mpa ­
ració n co n las que se llevaro n a cabo 
en Son o ra), por que la forma ex istente 
de pro piedad contribu ía a crear em­
ple os y al inte rcamb io co n el ex tran-

31 

jero. El estado (rep resentado po r fun 
cio nario s de la Secretarí a del Trabajo) 
ha ay udado a co ntrola r el cos to de la 
mano de o bra mediant e la pe netra­
c ió n y coo ptación de los líde res cam­
p esinos loca les (Mares dice que el más 
p róspero de dich os líderes recibía di ­
nero de lo s te rratenientes). Los fun­
c ionari os del es tado , int eresados en 
aum ent ar los ingr esos en divi sas por 
expo rtaciones de legumbr es , ayudaron 
también a los p rodu ctores a o bte ner 
de recho s pre feren tes sobr e e l agua , 
en det rimento de los ejidos , qu e culti­
van sobr e todo para co nsumo inte rn o. 
Así, la ecuación de l pod er en Sinaloa 
ha sido consi stent em ent e en cauzada 
a favor de los prod uc tor es que ex por­
tan, qu ienes tiene n la ventaja de co n­
tar co n la co labo ración de l estado 
pa ra opt imizar la eficien cia de su pro ­
d ucto. 

Tras cendi endo e l ámbit o lo calist a, 
La irrupción del mercad o inte rna ­
cio nal en México traza también la ruta 
de las legumb res en el mer cado es ta­
do unide nse y dem uest ra que los em ­
presarios me xicano s pu ede n se r muy 
astu tos cuand o se trata de obtener 
pos iciones en el merc ado . Los pro-



ducto res organ izaro n un programa de 
con tro l de calidad más estr icto qu e e l 
de la Foo d and Drug Administrati o n 
estado unide nse y tomaro n medidas 
para es tablecer cumas de prod ucc ión 
con el fin de maximizar precios. Em­
pren dieron también una int egración 
vertical al adquirir plazas de distribu­
ció n en Nog;iles, Arizo na. Al fallar en 
su intento por ob tener créd ito barato 
de l gob ierno mexicano, los prod uc­
tores emplearon sus bases de distri ­
bució n en Estados Unido s para acce ­
de r a préstamos bancar ios en ese país, 
que fuero n canalizados para cubrir 
los costos de produc c ión. Los pro ­
ductor es lanzaron después una cam­
paña pu blicitaria dirigida a los cons u­
mido res, en la cual ensalzaban las 
virtudes de los jitomates " madurad os 
al natu ral" (en comparación con los 
de Florida, que se maduran en cajas y 
cuyo co lor rojo prov iene de co loran­
tes). En un momento dado, los mexi, 
canos tamb ién cabildear on co n éx ito 
en Washington, para no tener que pa­
gar multas po r dum p ing , cargo prese n­
tado por los produ ctor es de Florida. 

Mares equi libra su imagen de la in­
fluencia de los productores señalan­
do que siemp re han dependid o de las 
prioridades eco nóm icas gene rales del 
estado, que no siemp re favorecen sus 
inter eses. Los pro ducto res no pudie­
ron co ntar con el gob ierno mexicano 
para mantener bajo el tipo de camb io 
(lo qu e favo rece las expo rtaciones), 
especial mente durante la década de 
los seten ta, cuando el "equi librio ma­
cro econó mi co " se resquebrajó. Sus 
actividades n o eran una prio ridad do­
minante en e l plan eco nó mico na­
c ion al del gobierno, qu e durante el 
per iodo es tudiado protegió las indus­
trias de bienes de consumo de la ame­
naza de las imp ortacio nes extranjeras 
y se apoyó so bre t0do en el petróleo 
y el turismo para hacerse de divisas .. 
Mares deja la impre sión de qu e Méxi­
co puede utilizar las herramient as de 
un sistema cor po rativo y autoritario 
co n el fin de crear las condi ciones 
para un capitalis mo exi toso or ienta do 
a las expo 'rtaciones. Los esquemas 
tradicionale s de las relacione s en tre el 
gob iern o y las emp resas, el estado y 
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los ob reros , y entre Estados Unidos y 
México no necesitan camb iar; desde 
su pu nto de vista, la clase empresar ial 
mexicana puede asumi r una mayor 
respon sab ilidad en el des arro llo eco­
nómic o sin que haya una revis ión to­
tal del sistema po lítico . 

En el pasado , las emp resas mexica ­
nas habían siclo califica das en los dis­
cu rsos oficiales como exp lotadoras, 
antinacionalistas y antag ó nicas ;¡ los 
preceptos de la revolu c ión mexicana; 
no obs tante, al final de la década de 
los ochenta y pr incip io de los noven­
ta , el gobierno mexican o (co mo otros 
alrededor del mund o) tuvo que recu­
rrir al sector privado para pone r en 
,narc ha el aparato produ ctivo. En di­
cho intento , México ha ten ido algu­
nas ventaj;is sobre otro s países , como 
los de Europa de l este, por que 1ene 
una reserva de d irectiv os ex perir en­
tados que pueden lleva r a cabe una 
es trategia de c recimi ento d irigid. por 
e l sector privado. Si no cortejados 
públicamente , dichos líderes empre­
sar iales han siclo por lo menos busca­
dos y consultados nuevamente por 



los funcion arios del gobierno mexica­
no. Más imp o rtant e aún , la privatiza­
ción, la liberalizació n y las medidas 
an tinflac io narias ado pt adas por el go­
bierno ya emp ezaro n a restaurar ese 
esc urridiz o con cep to de "confian za 
empresaria l" y a establ ecer un clima 
qu e propi cie la invers ión. El gob ierno 
de Salinas ha reconoc ido tácitamente 
tres punt os: existen límites a lo que el 
estad o mexicano p uede hacer solo; el 
futuro polít ico de l PRI, ligad o a una 
econom ía en crec imiento, requier e 
del apoyo del sec tor pri vado; y las 
empre sas, aunque reguladas , tienen 
que desempe ña r un pap el importante 
com o socios en una estrat egia de d es, 
arroll o exitos a. 

De lo anter ior se derivan do s ad­
vert encias: Primera, el resurgi miento 
del sector privado mex icano n o se ha 
dado a expensas del poder políti co 
del estado; se ría incorrecto concluir 
que ha ocurrido -o llegará a ocu ­
rrir- un camb io parad igmático en la 
relación entre el estado y los inte reses 
empresariales , ya que éste marca to­
davía los parámetros de la actividad 

económ ica . Mediante su co nt rol so­
bre el sec tor bancario , el acceso a cré­
dito loca l y extra njero, y la po lítica 
moneta ria y fiscal, el estado con tinúa 
manejando las directrices de las acti­
vidades eco nómi cas en México . Se­
gu nda , el gob ierno mex icano p uede 
revert ir su act itud benigna hacia los 
empresar ios, quien es ocup an un lu­
gar priv ilegiado en la estratificación 
nacional. Los empresarios, por su par­
te, no han co nso lidado su poder a tra­
vés de un parti do político prop io, ni 
se han infiltrado en el par tido en el 
pode r de manera significa tiva; al con­
trario de los ob reros, los campes inos 
y algunos prof esionistas, los emp resa­
rios no se han incor porado como un 
secto r for mal de ntro del PRI. A pesar 
de las campañas de los líderes empre­
sariales , no se ha pro mulgado ningu­
na en mienda const itucio nal que de fi­
na los límites de la interve nción 
estatal en la eco nom ía. Una conse­
cuencia de las po líticas proe mpresa ­
riales de la adm inistración de Salinas 
ha sido la dism inución actual de la in­
fluencia de los empresar ios rad icales 
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y el resurg imiento d e los modera dos 
que son más flexib les . Los gobe rnan­
tes mex icanos se han inclinado por 
cambiar su re tór ica y sus políti cas, 
a veces con un giro de 180 grados, 
cuando así lo requ ieren las co nsidera­
cio nes po líticas. Actualment e , con si­
de ran a la empresa privada como un 
soc io clave en el modelo de des arro­
llo elegido. Sin embargo, si el mo delo 
pierde pa rtidar ios o la estabilidad po­
lítica exige un camb io, el gob ierno 
mexicano es totalmente capa z de can­
cela r los rec ientes logros de los em­
presar ios . 

El presente artícu lo fue tomado de una re ­
seña más amp lia aparec ida en Lat in Ame ­
rican Research Review . Tradu cción del 
inglés de Pilar Tapia . 

Saúl Trejo Reyes, El futuro de la po líti­
ca industr ial en Méxi co , México, El Cole­
gio de México, 1987, 320 pp. 

David R. Mares, La irrup ción del mer ­
cado internac ional en Méxi co . Conside ­
racio nes teóricas y un estudio de caso, 
México , El Co leg io de México , 1991 , 
344 pp. 



LA BATALLA 
DE LAS LETRAS 

e ont ra lo que pudiera 
pensa rse, el empleo de las 
mayúsculas y las minúsculas 

en la escritura no es un 
pro cedimient o inocente . Más allá de 
la pr eceptiva que en términos 
generales norma su uso , hay una 
zona ambigua en la cual las 
consideraciones que cuentan no son 
gramaticales. Por razones 
ideológicas un nombre com ún se 
conviert e en propio, aduciéndose 
"justificaciones " que traslucen lo 
mismo aut oritarismos de toda laya 
qu e atavismos religiosos, servilismo 
rever encial que fetichización . 

La Gramática de la Real 
Academia Española, por ejemp lo, 
prescribe el uso de mayúscu las en 
"todas las palabras que expresan 
poder público, d ignidad o cargo 
imp ortant e" . Sin embargo, bien 
pensadas las dignidades del ser 
human o , ¿tiene menor valía un 
humilde profesor que un Rey 
aut ócrata o un Presidente 
ine scrupuloso? En cuanto a los 
" atrib utos divinos", fa 
secularización de la sociedad nos ha 
hecho menos intran sigentes en la 
utilización de adjetivos refer idos al 
mundo de lo sagrado: santo, 
virgen , a ltísimo, etc ., que con 
mayúscu la inicial convertían a 
ciertas publicaciones en trasuntos 
de doc umentos medievales . 

Los no mbres de instituciones 
colecti vas y de periodos históricos 
también han sido objeto de 
campaña s de estilización apuradas 
quizá por el influjo que ejerce la 
prensa escrita. Hoy por hoy es 
moned a corriente compone r estado 

e iglesia con minúscula inicial , lo 
cual sin duda beneficia la estética 
de la página y, como signo 
sico lógico adic ional , produce en la 
mente de los lectores un saludable 
empeq ueñeci miento de la imagen 
ominosa de esas corporaciones. 
Justo para generar el efecto 
sicológico opues to, en casi todos 
los departamentos editoriales de las 
oficinas públicas se abusa del 
"mayusculismo" en la creencia de 
que usar letras grandes implica 
pensar en grande. 

Un capítu lo significativo de esta 
batalla de altas y bajas lo 
protagonizó Rodolfo Usigli cuando 
el Fondo de Cultura Económica 
editaba sus obras. Pese a la regla de 
la ed itorial de emp lear versales para 
designar a la Revolución Mexican a , 
Usigli insistió en que sus originales 
no se someti eran a tal 
espe cificación , alegando la distancia 
crític a y aun el esceptici smo que 
guardaba frente a esa supuesta gesta 
histórica, cuyas miserias puso al 
descubier to en trabajos como El 
gesticulador. El dramaturgo ganó la 
querella, sentando un valioso 
precedente de deontología editorial 
que por desgracia no siempre ha 
caído en suelo fértil. 
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Como resabios de un idealismo 
trasnochado no es infrecuente que 
muchos textos de historia y filosofía 
-particular mente traduccion es­
adolezcan de la soberb ia de las 
mayúsculas. En este caso el mensaje 
es que las ideas profu ndas y 
trascenden tes se p iensan con letra 
cap ital. Así, remedand o los 
Espíritus hegelianos , e l Ser en Sí de 
Heidegger o cualquier otra 
categoría hipostasiada , menude an 
escritos inverosímiles en dond e la 
"profundidad " se fortifica en esas 
torrecillas de las páginas que son las 
letras versales. El cineasta Woody 
Allen satirizó inmejora blement e este 
exceso: "Por Cogn oscible quiero 
decir que es Conocid o o que posee 
un Conocimiento o una 
Conocibilidad, o por lo meno s algo 
que pued as mencion ar a un amigo" 

Ya se ve que en esta batalla -a 
veces mer a guer ra de guerri llas­
aún ha y mucho camin o por andar. 
Después de todo , ¿no es acaso esta 
falta de democraci a gramat ical una 
mani festación más de la cu ltura 
autorit aria y jerárq uica en que se 
han désarrollado nuestras 
sociedades? 

Lorenzo Raf ael Ávila 



NOVEDADES 

Martha Schteingart y 
Luciano d ' Andrea 
(co mpilad ores) 
Serv icios urbanos, gestión 
local y medio ambiente 

EL CO LEGIO DE MÉXICO/CE.R. FE. 
la. ed., 1991 , 480 pp. 

U h tratam iento sistemático del te­
ma amb ienta l puede resultar d i­

fícil sin un acuerdo prev io en cuanto 
al tipo de discur so que se ha de adop­
tar; en el caso de este libro esa defi­
nición se ha dado al restringirse el 
campo de análisis y discusión a la 
cuestión urbana , y más especí fica­
mente a la de sus servicios básicos. 
No se puede hacer referencia a la pro­
blemática ambiental de las ciudades 
sin consid erar , al mismo tiempo , la 
provi sión y gest ión de algunos servi­
cios básicos para su funcionamiento, 
co mo son los de transporte, agua, sa­
neamiento y procesam iento de resi­
duo s só lidos, que tiene n un impacto 
no table en el medio ambiente . Estas 
consideraciones han orientado el con­
tenido de los trabajos incluidos en 
este libro , escritos tanto por especia­
listas mex icanos como italianos. 
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Políticas y 
estrategias de 

la banca múltiple 

Germán Seijas Román 
Pol íti cas y estrategias de la 
banca múltiple 

EL CO LEGIO DE MÉXICO 
la. ed., 1991 , 472 pp. 

E n las últimas décadas, la banca 
mexi cana pasó por un periodo 

de crecimient o acelerado y de cam­
bios sustanciales . Con el surgimiento 
de la banca múltiple, por fusión de 
banco s espec ializados (comerciales, 
hipotecar ios y financieros), se dio un 
paso hacia la próxima banca mundial. 
El grado de comp lejidad de la nueva 
estructura financiera evo lucionó en 
forma tal que las políti cas tradiciona­
les de la banca se quedaron rezagadas. 

En esta ob ra se desarrolla una me­
todo logía propia con la que se anali­
zan y depuran las informa ciones de 
los balances de ocho bancos pri vados 
y dos mixtos para descubrir las ocul­
tas y cambiantes estructuras de la ban­
ca múltipl e. El conocim iento de las 
nuevas estru cturas sirve para respon­
der al desafío de diseñar y ejecutar 
políticas y estra tegias crea tivas e in­
novadoras para dirigir la banca. 
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Ana Rosa Domenella y 
Nora Pasternac (editoras) 
Las voces olvidada s. 
Antología crítica de 
narradoras mexicanas 
nacidas en el siglo XIX 

EL COLEG IO DE MÉXICO 
l a. ed ., 199 1, 452 pp. 

E sta antología de "voces olv ida­
das " rescata las ob ras de escrito­

ras que nacieron en el México del si­
glo pasado. Algunas de ellas no salie­
ron nunca del país, mientras que 
otras pasaron la mayor parte de su 
vida en Europa, donde escribieron y 
publi caron su ob ra. Desde la novel a 
hasta el diario, pasando por el perio­
dismo y la crónica de viajes, las obras 
producidas por estas escritoras han 
sido muy poco estud iadas, no reco­
nocidas por haber cumplido una fun­
ción didáctica , o simplemente olvida­
das. Las razone s que han motiva do su 
omisión en la histo ria de la literatura 
mexicana son diversas, pero los tex­
tos aquí recop ilado s permiten afirmar 
que la calidad no sería una de las pri n­
cipales, por lo me nos en lo que se re-



fiere a escritoras como Laura Méndez 
de Cuenc a y Dolores Belio. 

En cuanto a los "géneros meno­
res" preferidos por las mujeres que 
se atrevían a tomar la pluma - cuen­
tos infantil es , diarios , folletines , cró­
nicas- , su interés res ide en el hecho 
de que son la expresión de voces fe­
menina s que , con todos sus temores, 
contradicci ones y falt_a de prepara­
ción , transgredieron las nor mas que 
implíci tamente prohibían a la mujer 
el placer de la creación y produjeron 
texto s literarios. 

Alicia Hernández Chávez 
Anenecuilco. Memoria y vida 
de un pueblo 

EL COLEGIO DE MÉXICO 
la . ed. , 1991, 264 pp. 

L os documentos que inclu ye la 
presente obra, analizados exhaus­

tiva y escrup ulosamente por Alicia 
Hernández Chávez, son los que Emi­
Jiano Zapata recibió en custod ia co­
mo el último calpuleq ue elegido en 
Anenecuilco y que defendió con su 
vida misma . Constituyen material de 
importancia fundamental para com­
prender cabalmente los momentos his­
tóricos trascendenta les del pueblo de 
Anenecuilco en relación con el esta­
do de Morelos y en genera l con la Re­
pública Mexicana, pues testimonian 
la gestación y el desenvolvimiento 
de la memoria histórica de una comu­
nidad que marcó con huella indeleble 
el nac imiento del México contempo­
ráneo. 
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La pobreza no tiene fronteras, del mismo modo que el 
aire, la tierra, el agua y el viento no tienen patria. 
Chernobil, el crác bursátil del octubre negro, las 
invasiones de langostas o de algas, nos demuestran 
que no hay catástrofe local que no tenga repercusión 
en todo el planeta. 

teoría 
NOSOTROS Y LOS OTROS 
Tzvetan Todorov 
Los temas que maneja esta obra son 
fundamentalmente la oposición entre juicios 
universales y juicios relativos, las razas, la nación y la 
nostalgia exótica. Libro que se presenta como híbrido, 
mitad historia del pensamiento y mitad ensayo de 
filosofía moral y política. 
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Nueva Imagen pone al alcance del público en general, y en particular de maestros y estudiantes 

universitarios, la célebre colección Conceptos políticos, de la editorial de la Universidad Abierta de 

Inglaterra, en la cual los más prestigiados académicos internacionales presentan con notable profundi­

dad y íluidez, la evolución histórica y las distintas teorías generadas en torno a los conceptos políticos 

que conforman nuestro presente y futuro: Democracia, El Estado, La Libertad, Burocracia, Derechos 
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En este libro, el notable sociólogo brit án ico Zygmunt 
Bauman enfoca la libertad como una "relación social", y 
define la libcrcad del individuo como una creación 
histórica de la sociedad occidental surgida paralelamente 
al desarrollo del capitalismo. Esta posición le permite a 
Bauman explorar la producción social de "agentes libres", 
característica del capitalismo, así como el vfncu,lo focal 
.que se establece entre estos, la integración sistemática y 
el control social. La propuesta central del libro es que en 
el escenari o de la moderna sociedad consumista, la 
seducción remplaza, en la mayoría de los casos a la 
represión como método de control social. 

El Efladc propone las novedosas categorías de poder 
despótico" y "capacidad infra.cstrucrural" como puntos 
de referencia para el examen de la eficacia de los 
Estados contemporáneos. Es, en suma, vn texto 
introductorio a la teoría del Estado, y simultáneamente 
un panorama vivido de los conflictos sociales y pollticos 
de la acrualidacl 

Desde la época de la Grecia clásica, donde nace y se 
acul\a como concepto, la democracia ha sido tema 
central de discusión en la controversia y lucha polltia.s. 
Hasta hace muy poco tiempo la democracia, como 
gobierno del pueblo, era un principio que los 
privilegiados e ilustrados velan con horror. Fue hasta el 
sig lo XX cuando se impusieron la aprobación y el elogio 
universales. ¿Quiere decir esto que la batalla por la 
democracia ha te rminado? En este texto, Anthony 
.Arblaster demuestra que muchos de los antiguos recelos 
y sospechas aún persisten, y sostiene que la lucha por la 
democracia apenas ha comenzado . 




